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brillante gestión, le han regalado una preciosa 
placa de plata.

El acto de los funcionarios provinciales ha 
sido muy bien recibido por la opinión, que esti- 
ma como eHos las altas dotes demostradas por 
el Sr. Grande al frente de Ja provincia.—Corres­
ponsal.

I íO C ru z  R u ja
T o led o  23. Organizase con gran actividad 

la creación de la nueva Junta de la Cruz Roía, 
? uf ’ c?i? arreglo á los últimos estatutos, dirigirá 
la benéfica y humanitaria institución*—Lafuente.

Nuovo im-rctKlo
T oledo  23. Reina en esta población gran

C a p itu lo  d e  la s  go lo sinas
A medida que se acercan los días de Pas­

cua no faltan almas caritativas que piensen 
en los niños pobres; ¡estos pobres niños po­
bres que no ríen ni juegan! ¿Por qué no jue­
gan los niños pobres: ¿Por no tener jugue­
tes? Las almas caritativas, ante esta refle­
xión, asocian su dinero con su ternura, y, en 
una infinidad de establecimientos, ofrecen 
para los niños pobres todos los juguetes que 
ellos apetezcan.

Ya tienen juguetes los niños pobres. ¿Por 
qué no juegan ahora? Aquí cabria muy bien 
una consideración filosófica acerca del jue­
go, en el sentido infantil de esta palabra. 
Para jugar no basta con un juguete: es pre­
ciso también tener un espíritu juguetón, y 
los niños pobres—¡estos pobres niños po­
bres!—carecen de é!. Un niño pobre, al re­
cibir el juguete que le brindan unas manos 
piadosas, junta, en una misma sonrisa, la ale­
gría y la gratitud. El juguete es para él una 
limosna, y la alegría que le produce una li­
mosna al miserable no es alegría de jugar, 
sino alegría de llorar...

Yo no conozco nada más triste que esta 
profusión de juguetes, ofrecidos por la cari 
dad como la sopa de los conventos. Los ju 
gustes son para la niñez lo que, para la ju­
ventud, pueden ser las flores. Una flor vale 
positivamente más que una legumbre; pero 
las muchachas pobres, en fuerza de pasar 
hambre, han adquirido esa triste experien­
cia que, entre la más hermosa rosa de Ale­
jandría y unahoríaliza cualquiera, las Uevâ  
ría á elegir la hortaliza. A los niños pobres 
les ocurre con los juguetes una cosa muy 
semejante. Ellos quisieran jugar; pero pre­
fieren comer y, sobre todo, ellos han descu­
bierto en los juguetes un defecto que jamás 
se les habrá ocurrido advertir á los niños 
ricos: el de que los juguetes no nutren ni 
abrigan.

No se asuste el lector ante este pequeño 
manantial de ternura que brota de pronto en 
el corazón de un periodista; no pretende­
mos purificar en sus aguas el pecado de mi­
seria que hay en la sociedad. Después de 
todo, si un juguete es inútil en las manos 
ateridas de niño pobre, más inútil todavía 
sería un articulo melancólico sobre su po­
breza. Los juguetes tienen varios aspectos, y 
!a cantidad de melancolía que pueda haber 
en estas lineas responde á uno de ellos.

¡Matar! ¡Morir!, 
los niños pobres, 
Caridad esos

Un juguete ¿es únicamente un juguete? 
Siendo los juguetes una cosa de chicos, en 
una información sobre los juguetes se nos 
permitirá esta pregunta, de apariencia infan­
til. Sin embargo, esta pregunta tiene en 
nosotros una intención trascendental que 
vamos á formular por medio de otra pre­
gunta: Los juguetes ¿sirven tan sólo para 
jugar?

Sustancialmente, un juguete es un juguete; 
es decir, una cosa de juego; pero el juego 
tiene también una utilidad y un fin que no 
es, exclusivamente, el fin de divertir á los 
jugadores. En el caso preciso de los jugue­
tes, pudiéramos señalar una interesantísima 
evolución que va, desde el juguete de en­
tretenimiento, hasta el juguete educativo. 
En muchas escuelas jugar es aprender. Esos 
rompe-cabezas geográficos que constan de 
una colección de fichas con las cuales se 
puede formar, por provincias, el mapa de 
una nación ó de un continente, constituyen 
para los chicos un pasatiempo á la vez que 
una enseñanza. Los juguetes mecánicos tie­
nen, todos ellos, una utilidad práctica y, en 
general, todos los juguetes modernos, si no 
instruyen precisamente, por lo menos con­
tribuyen á formar y á orientar el espíritu de 
sus pequeños propietarios.

Los hombres de hoy recordamos un tiem­
po en el que todavía se jugaba á la peonza; 
pero, probablemente, nuestros nietos no po­
drán recordarlo nunca. El día en que yo qui­
siera representar concretamente la vanidad 
y la inutilidad de la vida, cogería una peon­
za, ia arrollaría el cordel y la echaría á bai­
lar. ¿Hay nada más vano que una peonza

fundamente contra una madre que hacía ju­
gar a su chico con un sable. «Eso—decia 
madame Severine—es enseñar á los chicos
« nicucir.»

X  t.e,n,ia razón- s >n embargo, tal vez sea 
mas útil para los chicos aprender á matar 
que aprender á morir.

X
Recordemos otra vez á 

en cuyas manos pone ia 
pequeños y terribles juguetes 

de muerte. ¡Sables! ¡Cañones! ¡Fusiles! ¡Ame­
tralladoras!... Cuando sean grandes los ñi­
ños pobres ya estarán prácticos en el arte 
de guerrear y podrán irse á defender sus tie- 
iras. Las estatuas de los Reyes, bajo cuyos 
mantos de piedra buscan refugio en estas 
noches de frío, tendrán en los niños pobres 
un ejercito fervoroso...

¿Y los niños ricos? Para ellos, los jugue­
tes guerreros son un estímulo de la vanidad. 
Vestidos de generales ó de almirantes, hay 
que ver la expresión de heroísmo con que 
arengan á los soldaditos de plomo y el aire 
marcial con que empuñan la espada, ó bien 
el profundo sentido estratégico con el cual, 
sobre la mesa-escritorio de papá, disponen, 
en linea de combate, sus pequeños acoraza- 
d°S; Las amiguitas de la casa les miran con 
envidia y piensan que, unos hombrecitos 
tan gallardos y tan serios, les podrían pro 
porcionar algún día muñecas mucho más 
hermosas que las que acarician sobre sus 
regazos.

¡Muñecas! ¡Casas de muñecas! ¡Pequeñas 
cunas donde, en una anticipación de solici­
tud materna!, las arropan y adormecen sus 
infantiles propietarias!... Estamos ante el pa­
raíso encantado de los niños, y yo no en­
cuentro en mi espíritu inocencia bastante 
para penetrar dentro de él. Las hadas, que 
rodean el lecho de las criaturas velando sus 
sueños inocentes, huirían al sentir las pisa­
das de un hombre. Las hadas de los hom­
bres son otras, y no se contentan con los 
tesoros fantásticos de los gnomos.

X

nuevo mercado, proyecto muy deseado aquí des­
de hace veinte años .—Lafuente.

E l c e n te n a r io  d e  R o ja s

T oledo  23. Ha sido nombrado ya el Jurado 
calificador de trabajos para el Concurso literario 
que ha de verificarse con motivo de la celebra­
ción del centenario de Rojas, y para el que ya 
se lian presentado muchos trabajos.

Trátase de invitar á un orador de fama para 
mantenedor de la fiesta, con lo que una vez esto 
ijogrado eJ Certamen se convertirá en sesión de 
Juegos florales.—Lafuente.

P K i i l c s d o r  n n tiu -n trn l

T oledo  25. A consecuencia de ia predica­
ción del padre Armares, varias señoritas han fir­
mado un documento en el que se comprometen 
a no asistir al teatro desde que se representó en 
el de esta capital La dama de las camelias.

A las funciones de la compañía de género chi­
co asiste muy escaso público.—Lafuente.

T o r o s  en  C lilh u o lu ia

M éjico 23. El ganado de Sauz corrido ayer 
en Chihuahua fué bueno.

Minuto confirmó el buen cartel que ganó en la 
primera corrida que toreó.

.Matando estuvo superior, especialmente en su 
primero, al que despachó de un gran volapié.

Toreó admirablemente y oyó ruidosas ova­
ciones.

Corzo estuvo bien toreando y con fortuna ma­
tando.—/?.

MAS DE 8 MILLONES PARA BARCELONA
UNOS 4 MILLONES PARA MADRID
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I N F O R M A C I Ó N  T E L E G R Á F I C A  Y  L O C A L  DE “ E L  M U N D O ”

Pero este artículo nos está saliendo muy 
tierno y vamos á neutralizar su ternura con 
unos datos estadísticos, tomados de la Ga­
ceta. En el pasado mes de Octubre se han 
importado en España 6.606 juguetes, cuyo 
coste asciende á la cifra de 72.655 pesetas. 
Más claro: 6.605 es el número de juguetes 
importados y 72.665 es el número de pese­
tas que han importado los juguetes. Hasta 
el mes de Octubre, inclusive, contando des­
de el l.° de Enero, los juguetes introduci­
dos en España han sido 73.931 y su importe 
813.241 pesetas. Debemos advertir que en 
esta estadística están exceptuados los ju­
guetes de marfil, carey, oró y plata. Estos 
juguetes están al alcance de muy pocas for­
tunas, y los que tienen el dinero preciso para 
comprarlos—que en este caso no es un di­
nero preciso, sino un exceso de dinero—los 
compran en cualquier época del año.

La industria española no se dedica á pro­
ducir juguetes. Algunas fábricas de juguetes 
hay en España, pero sus modelos vienen 
casi todos de fuera, y no únicamente los 
modelos, sino los materiales. Sólo en cartón 
se han introducido en España desde el l.° 
al 31 de Octubre de este año, 50.269 pese­
tas. En mimbres, cañas, crin vegetal y otras 
materias análogas, 54.269, y en corcho sin 
labrar, 3.748.147.

No son tan sólo los acorazados de verdad 
los que se construyen fuera de España. Los 
acorazados de los niños también. Las mu­
ñecas vienen de Paris, igual que los chiqui­
tines. Luego, los acorazados se tripulan con 
marinos españoles y los chiquitines y las 
muñecas se visten con paños catalanes.

X
El fina! de este artículo vamos á dedicár­

selo á las golosinas, como si fuera el final 
de un almuerzo. En estos días de Pascua, 
las golosinas y los juguetes se confunden 

_ . . _ . para los niños en una misma ilusión. Real-
bailando alrededor de si misma? El baile de mente, las golosinas y los juguetes son dos 
una peonza puede durar uno, dos, tres mi- ¡ cosas muy parecidas. Son infantiles las dos, 
ñutos. En este intervalo de tiempo la peón-i ¡as dos agradables y las dos superfluas. Si 
za dará millares de vueltas, y al final, ago- nos valiera hacer una máxima, y si el ten­
tado el impulso que se le haya comunicado guaje filosófico no perdiera su dignidad 
por medio del cordel, se caerá en el mismo aplicado al arte de la confitería, diríamos 
sitio en donde se la haya puesto á bailar. qUe ja golosina es el juguete de la comida. 
Toda la celeridad de la peonza no la habrá Para los niños jiobres también debiera 
servido para llegar á ninguna parte. Todo haber golosinas. En una golosina, un niño
el orgullo que la aturdía y que fa mantenía 
en pie habrá venido á tierra.

Y, sin embargo, la teoría de la peonza es 
la misma teoría del berbiquí y la de esos ins­
trumentos que usan ciertos industriales para 
perforar la loza: un objeto con una púa que 
dé muchas vueltas alrededor de sí mismo. 
La evolución del juguete hasta el utensilio 
es la evolución de la peonza hasta el taladro 
de un lanador. Lo que ocurre es que, en 
cuanto un juguete es más útil para trabajar 
que para jugar, deja de ser un juguete.

La utilidad de los juguetes, propiamente 
dichos, no es material: es sentimental. En 
sus juegos los niños revelan muchas veces 
sus aficiones, y esto es tan vuigar ya y tan 
sabido, que ha liegado á exagerarse de un 
modo grotesco. Hay padre que. parque un 
chico suyo mira fijamente un reloj en el es­
caparate de un bazar, le lleva de aprendiz á 
casa de un relojero, sin darse cuenta de que, 
ya mayores, hay muchas personas q.ie ob­
servan con atención e! reloj cíe Goberna­
ción ó de la Equitativa, y que no lo hacen 
por amor al arte de la relojería, sino por ne­
cesidad de saber la hora... Descartemos 
esta interpretación estúpida de un concepto 
cierto, y advirtamos que, si ios chicos esco-

pobre encontraría á la vez alimento y dulzu­
ra, y su gratitud seria doble. Un niño pobre 
cogería una golosina y la partiría en dos: la 
primera mitad le serviría de almuerzo y la 
segunda de postre. Así como de ciertos pla­
tos muy agradables los gourments suelen 
exclamar:—¡He aquí un plato que parece 
una golosina!—de una golosina, un niño 
hambriento diría:—¡He aquí un dulce que 
parece un alimento!...

¡Golosinas y juguetes! Para los niños, el 
porvenir se les presenta como un vasto al- 

: macen bien provisto de ambas co;as. Am­
bas cosas, por otra parte, representan la su­
perfluidad de la vida, que es todo el encan­
to de los que están bien instalados en ella. 
A medida que se van haciendo hombres, los 
niños cambian de juguetes, pero no renun­
cian á jugar.

JULIO CAMBA

EL  TELEQRAFÜ
U o b v r n a d o r  p re N tlg lo s o

C áceres 23. Hoy se ha encargado de este
f gobierno civil, interinamente y por traslado á la

„„„ i -• . .• ._, ¡Coruñadel que lo era en propiedad, D. Felipe
i* i ,  juguetes según sus gustos, los gu_s- crespo (¡e Lura, el presidente de la Diputación 
JOS ele los chicos se forman también según ¡ pr0V¡Ucial D. Luis Grande Bandesson.
•°s juguetes que se les regalan. Yo recuerdo Los empleados de la. Diputación, que hace

LA LEY DE JURISDICCIONES

HABLAN LOS MILITARES
Sabido es el empeño que los diputados y 

senadores solidarios muestran en que se de­
rogue !a ley de jurisdicciones que .un Go­
bierno liberal presidido por el Sr. Moret lo­
gró sacar triunfante de las Cámaras.

Han hecho de su tesón bandera política, 
arma electora!, y no han transcurrido mu­
chas semanas desde que se afirmó que te­
nían la promesa del Sr. Maura para dero 
garla, sin que la opinión supiera á qué ate 
nerse en asunto tan delicado, porque no es­
tuvieran muy ciaros los asertos y rectifica­
ciones de ministeriales y solidarios.

En estas circunstancias nos ha parecido 
interesante averiguar por qué cauce iban las 
corrientes y cómo estaban dispuestos los 
ánimos de generales prestigiosos, con quien 
suponíamos se había de contar oficiosamen­
te antes de arriesgarse un Gobierno á pro­
mesas, que llegado el caso, pese á las arro­
gancias oratorias de su presidente, no pu­
diera cumplir.

Nuestro trabajo puede concretarse en los 
juicios de los militares siguientes:

El general Weyler •
Nadie me ha hablado, hasta ahora, de 

eso, ni estoy enterado de ello, ni prestaré
mi cooperación.

»No es que yo crea que debemos juzgar 
en paz á los paisanos. Mi criterio sobre esta 
cuestión lo expuse en el Senado y es bien 
conocido. Yo me hubiera limitado á soste­
ner ei art. 7.° de la ley. Ahora no entro en 
componendas de ninguna clase.

No sé de qué se pueden quejar. Nosotros 
de pronto somos duros; pero después no lo 
somos. Aplicamos la ley con tal blandura, 
que no comprendo cómo hay quien se queje. 
Los magistrados serian más rigurosos. A 
mí mismo me llaman cruel y no sé cuántas 
cosas más, pero sin razón; ya ve usted: ha­
llándome en Cuba recibí un telegrama de un 
preso político suplicándome permiso para ir 
á ver á una hija suya que estaba moribunda. 
Ordené á Ahumada que me informase. Era 
verdad, y dispuse que se dejase ir al preso. 
Preguntóme Ahumada que quién iba á res­
ponder de aquel infeliz, y yo le contesté: 
«Responderá su conciencia.» Murió la en­
ferma y el padre me telegrafió poniéndose 
á mis órdenes; le di ocho dias más de per­
miso, y luego se presentó él y fué deportado 
á Fernando Póo. Ya ve usted lo duro que 
somos. Las circunstancias nos imponen de­
beres y nada más.»

El general López Domínguez 
«Yo era contrario á la ley de jurisdiccio­

nes. Cuando ésta era proyecto dije á Moret 
que !o retirase y que restableciese el articu­
lo 7.°, que derogó Siivela, de la ley de En­
juiciamiento militar. Esto era ¡o que reda­
maba la guarnición de Barcelona, y no ha­
bía para qué hacer otra cosa... Nadie me ha 
dicho una palabra de derogar la ley. Si el 
Gobierno intenta derogarla, veremos cómo 
lo intenta y cómo se conduce.»

Dijo estas últimas palabras nuestro inter­
locutor dando á su acento y á su mirada la 
expresión de un enérgico reto.

D. Marcelo Azcárraga 
—No, señor, no me han hablado de dero­

gar la ley de jurisdicciones.
—Y usted, ¿se halla dispuesto á secundar 

las gestiones que se hacen para derogarla?
—No, no; yo, no—dijo el presidente del 

Senado entrando en el salón de sesiones de 
la alta Cámara.

El general Aunar
Las mismas ó análogas preguntas que á 

los otros mencionados generales hicimos al 
general Aznar. He aquí su respuesta:

—No sé nada.
—Pero, ¿es usted partidario de sostener 

la ley de jurisdicciones?
-  ¡Ah, sí, señor, sí!

La lotería, solidaria
El gordo ha caído este año en Barcelona. 

Por si esto fuera poco, ia suerte ha querido 
favorecer también á los barcelonesas con el 
tercer premio. ¡Señores solidarios! ¡Eso ya 
es abusar! Lo peor no es que les caiga, por­
que á la liora de ver derribadas y en ridicu­
lo las ilusiones, al jugador de buena fe lo 
mismo le da que se líeven su parte los in­
gleses que los gitanos, los carlistas que los 
petroleros. ¡Después de todo, no hay más 
que esperar al año que viene! Lo peor es 
que los catalanes van á cobrar como unos 
héroes sus premios gordos y luego van á 
habiar mal de la lotería.

¡Ese gordo es un símbolo, solidarios! Un 
hermoso y codiciable símbolo de seis millo­
nes de pesetas. Al cobrarío, nuestros paisa­
nos van á demostrar que están á las madu­
ras, pero no quieren estar á las duras. Y no 
tenemos el menor temor de que deshagan 
nuestro argumento con un golpe de ex­
traordinaria fuerza lógica, que consistiría en 
rechazar el premio.

Porque la lotería y ios toros son dos co­
sas de que.se sirven para caracterizarnos los 
cronistas del boulevard parisién y los filóso­
fos de la Rambla. «¡Oh! ¡los toros! ¡Oh, la lo­
tería! ¡Aberraciones, abominaciones, restqs 
de un atavismo sanguinario y de una fe 
pueril en el azar!...» Y luego levantan en 
Barcelona dos Plazas de toros y compran 
más décimos de lotería que ninguna otra ca­
pital de España, exceptuando Madrid. Lo 
que hay es que Madrid no tiene esa supers­
tición ridicula dei figurín á la última moda 
cosmopolita, y declara francamente sus afi­
ciones ó, si ustedes quieren, sus debili­
dades.

Como el azar no es absolutamente autó­
crata, sino que obedece á un cálculo de pro­
babilidades, hay que suponer que ef número 
de premios recaídos en administraciones 
catalanas corresponde á un número muy 
considerable de décimos vendidos. Las ofi­
cinas están cerradas hoy. Pesa sobre los 
empleados la decepción del gordo que se les 
escapa. Por consiguiente, deberemos con­
tentarnos con suponer lo que las cifras nos 
demostrarían: Que Barcelona juega como si 
no fuese la ciudad propulsora, regeneradora 
y ejemplarizante. Es un pedazo de la Espa­
ña vieja y chochea como los demás. O es 
un trozo de España infantil y tiene las mis­
mas niñerías.

Sabemos de buena tinta que al llegar ia 
noticia á Barcelona, un elector incondicio­
nal del jefe solidario ha dicho entusiasmado:

Coses den Cambó. jQuin cap! ¡Es el ma- 
teix demoni!

¡Ahí ¡Eso sí que no se lo perdonaríamos! 
Si además de infernar el pacifico cine del 
Congreso y de poner en ridículo al Sr. Mo­
ret, al Sr. Canalejas y al propio Sr. Maura, 
Cambó ha venido á gestionar que toque el 
gordo en Barcelona, y se ha salido con la 
suya, nuestra venganza seria terrible. El en­
sañamiento de prepararse también el tercer 
premio no merece perdón. Querer la hege­
monía, pase. ¡Pero querer copar el bombo 
de Navidad!...

Madrid tiene que conformarse con un se­
gundo premio y otros favores de menor 
cuantía. Está acostumbrado ya á esos y á 
otros desvíos. Ni necesita el gordo, ni la 
subvención de capitalidad, ni la Gran Via, 
ni las reformas municipales. Le basta con 
cargar con todas las culpas. Hoy por hoy, 
Madrid tiene el vicio y Barcelona cobra.

años anteriores—con que los periodistas son los 
listeros, y cuantos vamos con el sano propósito 
de hacer información menos matemática, somos 
unos infelices que hemos de permanecer en pie 
por mor de que los pupitres de los susodichos 
listeros no dan más de si. Esto es, que no hay 
una picara mesa destinada á redactores informa­
tivos, y hétenos un tantico corridos ante la cu­
riosidad de que se nos hace objeto, y de nada 
nos sirve el suspirado pase para sentarnos como 
mandan Dios y el subdirector del Tesoro. ¡Qué 
vamos á hacer!... Los listeros nos miran con el 
rabo del ojo y cual seres inferiores al vernos tirar 
de cuartilla, de pie y junto á la reja; la reja frente 
á la cual esperan los cuartilleros, con una algara­
bía que no tiene fin.

¡Todo sea por el Señor y por los seis mi­
llones!...

Lo que decia un golfo:
—¡Eu el cielo que tuviéramos tanto sitio, se­

ñorito!
Y esto diciendo nos daba un pisotón que nos 

hizo ver las estrellas.
Dada la corriente de simpatía que con él esta­

blecimos y el verdadero afán que el muchacho 
mostraba por no perder detalle del sorteo, le 
preguntamos:

—¿Juegas mucho?... ..
Y nos contestó:—¡Ni un céntimo, señorito! — 

¡Vengo á ver lo que pasa!...

Y conocido el modo de pensar de estos 
generales, dudamos mucho que el Sr. Maura 
haya dado esperanzas á los solidarios, ni 
que éstos cumplan las promesas hechas á 
sus electores.

Lo que es en este asunto de las jurisdic­
ciones les va á ser muy difícil realizar el 
programa del Tivoli.

Por ahora las maletas solidarias no volve­
rán á Barcelona con ese regalo, y en la 
Rambla tendrán que esperar sentados sus 
partidarios á que Maura, Canalejas, Moret y 
Compañía, reciban el plnt, de quien-' hoy£'• este punto un articulo de madame Séve- tiempcYbusca&au ocasión de mostrar I.i gratitud (

'••le, en el uue.la autora se indignaba pro- y respeto que guardan á su presidente por su) por hoy puede más que dios.

LA NOCHE ANTERIOR
Golfemia al natural

Desde media noche los alrededores de la 
Casa de la Moneda se hallaban animadísimos.

Alli estaba congregada la creme de la golfemia 
madrileña esperando turno para formar la tradi­
cional cola.

El cordón de desocupados lo formaban, como 
todos los años, vendedores de periódicos, ca­
cahueteros, el que pregona las chuletas de huei 
ia, el mojamero, el de los tornaos, la más lucida 
representación de la industria y el comercio ca­
llejero que tiene sus tiendas y mostradores al 
aire libre en la Puerta del Sol

La noche se pasó haciendo cálculos y vatici­
nios sobre el gotdo. Parecía aquello una tribu de 
húngaros por los dignos harapos de la vestimen­
ta y por las fogatas, alrededor de las que se re­
unían vivaqueando, buscando algún calor para 
desentumecer el cuerpo.

Cuando fué de dia, aquéllos valientes que de­
safiaron la helada de la noche, se dispusieron á 
tomar por asalto et puesto de honor donde desa­
fiar la suerte.

Cuando se abrieron las puertas de hierro de la 
Casa de la Moneda entró como una avalancha 
la muchedumbre, siendo impotente para conte­
nerla las parejas del Cuerpo de Seguridad allí 
apostadas.

A las nueve de la mañana comenzó de nuevo 
la animación. No sólo eran golfos los que se 
acercaban. Iban también familias enteras, ansio­
sas de saber noticias de S. M. et Gordo, al que 
tenían ofrecida una novena.

Entre el público circulaban reporters y fotó­
grafos, provistos de su correspondiente instan­
tánea.

De vez en cuando saña como una exhalación 
un ciclista á toda máquina en dirección del cen­
tro de Madrid.

Entonces el público le gritaba:—¿El Gordo? 
¿Diga, en Madrid? ¿Qué número?

EN EL SALON DE SORTEOS
P r e lim in a r e s

Momentos después de las ocho comenzaron á 
entrar en el salón de sorteos los intimas de la 
casa, con cierta instintiva admiración de la gol- 
ferancia que aguardaba turno en espera de au­
diencia pública. ¡Qué suerte para los elegidos!...

La tribuna de la Prensa  
Eso de la Prensa debe de ser muy abstracto, 

pues al llegar á los bancos donde habitualnaente 
l.se toman los listines, nos encontramos—como en

La M e sa
A las nueve se constituyó la Mesa presiden­

cial del sorteo en la siguiente forma:
Presidente, D. Ramón Gutiérrez-, fiscal, D. Ma­

riano del Todo; concejal-delegado, Sr. Madrkl- 
Calahorra; secretario, D. Natalio González 
Muro.

L o s  n iñ o s
He aquí los nombres de los hospicianos encar­

gados de repartir alegrones, causando, á su vez, 
naturalmente, las decepciones inherentes al
cargo:

Primera, quinta y novena tablas: Enrique Ro­
dríguez Hernández, Víctor García y Garúa, Luis 
López Díaz y Luis Alonso Carnal.

Segunda y sexta: Adolfo Alonso Martínez, 
Mariano Zamora Orgán. Vísente López Zarzueio 

1 y Bernardo Meana Padilla.
Tercera y séptima: Angel Isal Sáenz, Román 

Pascual Gil, Eduardo Mínguez Rodríguez y Se­
rafín Alvarez Alvarez.

Cuarta y octava: Angel Herráez Carrascosa, 
Manuel Lastre Sanz, Enrique Villanueva Garde- 
zábal y Mariano Regoni Palacios.

¡Buena mano, niños!...
S e  a g o t é  e l  p a p e l

En contra de lo ocurrido otras veces, este año 
se lian agotado los 44.030 billetes de que consta 
el sorteo, según tiene la bondad de manifestar­
nos un señor de la  mesa.

E n tra d a  p ú b lic a
A las nueve y algunos minutos se concede la 

antedicha audiencia pública, y el salón es toma­
do por asalto: gritos, imprecaciones, carcaja­
das, etc., etc., y unos instantes después está 
acomodado en los bancos el público, que—¡ay!— 
¡vaya un publiquito!...

I n tr o d u c c ió n  d e  b o la s
Acto seguido el presidente da cuenta de que 

va á procederse á la introducción de bolas en 
los respectivos bombos, y comienza dicha ope­
ración, en la que se invierte su media hora lar­
ga, ante la visible impaciencia del público por­
que el sorteo dé comienzo.

La p r im e r a  b o la
A las diez menos diez minutos sale la primera 

bola. Es la del 27.421, con 25.000 pesetas, que 
está en Madrid.

Después de tres ó cuatro más de 5.000 pese­
tas, asoma la faz el 36.345, con 50.000 pesetas, 
para Barcelona.

Y comieza el sonsonete de un porción de pre­
mios de 5.000.

En el salón reina interés grandísima.
Sale el 12.449 con 25.000 pesetas, y correspon­

de á Barcelona, que por lo visto como Madrid, 
no está de matas al empezar el sorteo. ¡La me­
seta y las ramblas! ¡Adelante!...

El tonillo de 5.000 pesetas vuelve á sonar con 
abrumadora monotonía...

Otro premio de 25.000, correspondiente al 
22.552, nos saca un poco de nuestra apoteosis.

Nos enteramos de que ha sido para los valen­
cianos.

Y con otro par de premios de 25.000, que aún 
no se sabía dónde estaban, se da por terminada 
la primera tabla.

S e g u n d a  t a b la
Salen lo menos 25 premios de 5.Ó00 pesetas, 

y la concurrencia está con un interés grandísimo 
pensando sólo en los gordos.

¡Quién hace caso de miserias como las cita­
das en dia y momentos tales, en que en la rica 
fantasía de cada quisque no hay más que mi­
llones!...

El 42.525, con 70.000 pesetas, es acogido con 
un ¡ah! bastante respetuoso.

Al saberse que corresponde á Barcelona, el 
¡ah! se repite. La soli está de buenas, según un 
concurrente al salón. Otros dos premios, de 
25.000, corresponden también á la Ciudad de los 
Condes.

EL “ GORDO"
E n  B a r c e l o n a

A las diez y treinta y siete minutos tiene la 
bondad de dejarse ver el de los seis millones de 
pesetas. Es el 2.048 y corresponde á Barcelona.

¿ P a ra  q u ié n  s e r á  e l  s e g u n d o ?
Con las impresiones que preceden han dado 

fin las tablas segunda y tercera, entrándose en la 
cuarta tabla.

El interés del público está lógicamente con­
centrado en el premio segundo, de tres millones, 
que se va poniendo moños por lo que tarda en 
salir.

A Cartagena ha correspondido un premio de 
80.000 pesetas con el núin. 40.965, que es acogi­
do con simpatía por los concurrentes al acto.

EL SEGUNDO PREMIO 
En M adrid

Nos había o ido el segundo prendo, sin duda, 
y apenas escritas las últimas lineas; á las once y 
siete minutos salió el de los tres millones.

Es el 27.033, y corresponde á Madrid. ¡No está 
mal, vamos, no está mal!... i

La concurrencia prorrumpe en frases de ale­
gría al enterarse de lo del segundo.'

Un par de minutos después sale I ,*
■ ¡ . . .  .. : i: - ■ •

EL CUARTO PREMIO 
En M ad rid

De un millón, como es sabido, y correspondí 
hal núm. 22.063.
' Los madrileños desarrugan el entrecejo.™

EL TERCER PREMIO 
T a m b ié n  e n  B a r c e lo n a

A las once menos diez y siete minutos sale el 
premio tercero, de dos millones, y corresponde 
a! 24.855, ¡también para Barcelona!...

¿Pero es que no van á quedar ni las migajas 
para Madrid?... ¡Amos, hombre!...

En el salón no se habla de otra cosa que de 
la suerte de los catalanes. ¡Dios mío! ¿Será cier­
to eso de la superioridad de raza y estaremos 
haciendo el primo?...

¡Menos mal que, esto diciendo, sale el 31.312, 
con 70.000 pesetas, para Madrid!

Otro premio, de 50.000 pesetas, al núm. 35.689, 
también ha sido para la villa y corte.

La verdad es que no había razón fundada para 
prometérselas tan negras los madrileños al co­
menzar el sorteo.

Burgos ha picado 80.000 pesetas con el 2.564, 
finalizando la cuarta tabla.

I n te r é s  r e la t iv o
Las ilusiones de muchos de los que presencian 

el sorteo vuelan fugaces, como fas dichas amo­
rosas, y el interés decae lógica y grandemente en 
el salón.

Pero, claro, el haber salido ya ios cuatro pri­
meros gordos no empece para apurar la colilla lo- 
teril, sobre todo cuando hay espectador que ago­
tará hasta el último premio de la pedrea concier­
ta emoción.

Otro premio importante, de 100.000 pesetas, 
ha correspondido á Madrid con el número 22.383.

Bilbao pesca un premio de 70.000, correspon­
diendo al núm. 1.345.

EL SEXTO PREMIO
B a r c e lo n a

A las doce menos veinte minutos, los def Hos­
picio cantan el número 37.262, ó sea el sexto 
premio, de 250.000 pesetas. Corresponde, toma 
apuntado queda, á Barcelona. ¡Apa, noys!

O tr o s  p r e m io s  im p o r ta n t e s
A las doce menos diez minutos falta tan sólo 

salir de los seis primeros el quinto premio, de
1500.000 pesetas.

En el salón no ha habido la menor sorpresa 
de agraciado alguno á la hora citada. Al menos 
chafó su alegría por el santo temor al sable ó á 
la expectación, más probable k> primero que lo
segundo.

A las doce y cinco corresponde otro premio 
de 60.000 pesetas á Barcelona.

Poco después sale el 38.496, con 40.000 pese­
tas, correspondiendo á Madrid, y el 6.774, con 
80.000, á Coruña.

Minutos después los niños cantan el 25.312, 
con 60.000 pesetas. Son para los madrileños.

Casi inmediatamente sale otro premio de
100.000 del ala, correspondiendo al núm. 34.582. 
¿Que para quién son éstas? ¡Para los catalanes, 
naturalmente!...

Y á renglón seguido, el 15.913, con 25.000, 
para los madrileños.

El que no lleva trazas de salir, aunque le as­
pen, es el quinto premio, con las 500.000 consa­
bidas, único que en realidad sostiene el interés 
del sorteo á las doce y media.

El sonsonete de las 5.000 aburre soberanamen­
te largo tiempo, pasado el cual reanima un tanto 
el decaído espíritu un premio de 40.000 pesetas, 
para los catalanes también, correspondiendo al 
número 40.432.

El núm. 12.700 logra 25.000 pesetas, y otras
25.000 el núm. 3.032, para San Sebastián- y San 
Lorenzo (El Escorial), respectivamente.

EL QUINTO PREMIO
En R e u s

A la una menos cuarto salió el quinto premio. 
Este ha correspondido ñ  Reus, al núm. 7.533. 
Deciamos que Cataluña...
A la una menos cinco minutos no queda otro 

premio importante que uno de 60.000 pesetas.
Momentos después se deja los moños á un 

lado, y aparece-, corresponde al núm. 26.780, y 
¿habrá que preguntar nuevamente?;.. ¡A Bar­
celona!...

La ú ltim a  b o la
El sorteo terminó á la una y cinco minutos, 

con el número 20.471, premiado con 5.000 pe­
setas.

L o s  q u e  d ie r o n  e l  a le g r ó n
Los niños que intervinieron en echar y cantar 

el goido, son:
Echó la bola del número Vicente López Zar- 

zueío; la bola del premio, Bernardo Meana Pa­
dilla.

Cantó el número Alfonso Alonso Martínez, y 
el premio Mariano Zamora Orgán.

¡Benditas manos y benditas bocas, podrán ex­
clamar los catalanes afortunados, los cuales de 
fijo tendrán muy presentes á dichos pobres hos­
picianos, que les han anunciado hoy el alegrón 
de que á estas horas se hallarán poseídos!...

EL TRANSPARENTE DE “ ESPAÑA 
NUEVA"

En el edificio de! Crédito Lyonnés, nuestro que­
rido colega España Nueva puso esta mañana un 

i transparente con los números de los premios 
más importantes.

El transparente de España Nueva ha sida un 
verdadero éxito periodístico.

Una multitud, que se renovaba incensante- 
mente, permaneció toda la mañana ante el trans­
parente de España Nueva cotejando sus núme­
ros con los números de la lista expuesta por oí 
popular periódico de la noche.

«Dinero llama dinero», y hacia el Credit Lyon* 
nés se encaminaron hoy muchos señores á vet 
si, por casualidad, eran propietarios. El desen­
canto, como siempre, fue general, aunque tuvo 
diversos matices. Hubo el desencanto resignado, 
el desencanto filosófico, el desencanto jeremiaco, 
el desencanto demagógico, el desencanto pinto­
resco y el desencanto trágico, que se manifesta­
ba por medio de blasfemias. Recogidas taquigrá­
ficamente las blasfemias que han dirigido hoy al 
transparente de España Nueva y enviadas á la" 
Academia, se hubiese podido enriquecer el idio-»! 
ma de un modo fastuoso.

f elicitamos á España Nueva, no por las inju­
rias que ha recibido en su transparente—¡ahí se 
las den todas!,—sino por la r. pidez con que le ha 
servido al público la lista de los premios grandes.

Ayuntamiento de Madrid
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T t L  JAULON DE TELEGRAFOS
t o s  corresponsales telegráficos de provincias 

que tienen su centro de trabajo en el mezquino 
«Sftdo de Telégrafos, convinieron trasladar sus 
reales á la taberna situada en la esquina de la 
plaza de Pontejos y la calle de Correos, á fin de 
instalar el mejor servicio de información de la 
latería.

El jaulón, llamado así no sabemos por qué 
'misterioso sentido etimológico, es una habita- 
xión pobrísima, con muebles desvencijados é in­
capaz de contener dentro de sus reducidos limi­
tes  á tanta gente como en estos días de gran so­
lemnidad se reúne allí. . . , ...

Por esta circunstancia las Agencias telegráficas 
y  corresponsales decidieron tomar una habita­
ción en el sitio indicado. , . . .

Alrededor de las mesas de mármol había esta 
'■ mañana cuando fuimos en busca de noticias del 
¿ordo más de 40 periodistas, provistos de cuar­
tillas y calcos, y pendientes la atención de lo que 
iba cantando el encargado de telefonear directa­
mente con la Casa de la Moneda. .

Porque todo estaba previsto en esta oficina 
improvisada. En uno de los ángulos de la habi­
tación estaba el joven periodista y actor cómico 
Sr. Bermúdez con el auricular pegado material­
mente al oído. . „

El jaleo y bullicio era indescriptible. Un ejér­
cito de cuartilleras y de ciclistas desfilaba rápi­
damente cada vez que Bermúdez cantaba un nu­
mero.

En medio de una gritería infernal se oye la voz 
estentórea de Bermúdez.—¡Silencio!—grita.—¡Si­
lencio!

Se oye el aleteo de una mosca.
¡¡El gordo!!Silencio, señores, ó no lo digo; j 

reposadamente, con voz clara, dice: dos, cero, 
zuatro, ocho: dos mil cuarentay ocho, en Bar­
celona. En aquel momento salen los cuartilleras, 
atropellando á todo el que encuentran en la 
calle.

El público estacionado en la calle pregunta el 
número premiado y propala la nueva de uno á
otro. , . , ,

A los diez minutos del gotdo se anuncia el ter­
cer premio, con dos millones de pesetas, corres­
pondiéndole también á Barcelona, y siendo el nú­
mero premiado el 24.855.

Al salir los cuartilleras, uno atropella en la 
calle de Correos á una pobre vieja que venía de 
la compra, y que al caer por el suelo esparce co­
mestibles y vituallas.

—¡Condenado! Así te caiga el gordo en la ca­
beza—le dice.

—Señora—le dice el golfo mientras corre,—es 
el tercero; si llega á ser el primero, la mato del 
encontronazo, ■-"OOO-O —

LAS AFICIONES DEL “ GORDO"
Ho q u ie r e  p u e b lo s  c h ic o s .  21 ¡ fo n d o s  

e n  M ad rid . No s ie m p r e  p a r a  lo s  m a ­
d r i le ñ o s .  S ig u e  B a r c e lo n a .  Lo q u e  
g a s t a m o s  e n  lo t e r ía .  C a s t i l lo s  e n  
e l  a ir e
Nada como las estadísticas para conocerlo 

lodo. La lógica de los números demuestra que 
el obeso señor de los millones no gusta de los 
pueblos pequeños y sin importancia. Sólo alguna 
vez que otra, y éstas habrá sido por sport, se ha 
posado en algún centro de población insignifi­
cante. Las más de las veces ha dado con sus 
Carnes ó con sus pesetas en las ciudades cosmo­
politas, para aumentar los motivos de diversión 
y entretenimiento.
, En Madrid ha caído la voluminosa personali­
dad del personaje del día veintiuna veces. Es 
verdad que no siempre fué para los madrileños 
su sustancioso jugo y que fueron muchas las de­
cepciones cuando nos enterábamos de que lo ha­
bía atarazado un señor de Cuba, de Portugal ó 
de otra lejana procedencia; pero no pocas veces 
se repartió entre los vecinos de la villa y corte, 
que conocieron tas fuertes impresiones que tales 
milagros producen.

Barcelona sigue á la capital de la Monarquía, 
y en doce ocasiones pesca lo bicoca de S . K5. e l 
G r u e s o .

Sevilla y Cádiz se vieron favorecidas siete ve­
ces cada una, y no sería manzanilla la que corre­
ría por tales alegres poblaciones cuando se vie­
ron sorprendidas con tan agradable visita.

Zaragoza ha sufrido seis impresiones de esas 
que todos esperamos hoy, y no pueden, por lo 
tanto, quejarse de su suerte los convecinos de la 
Pilarica.

Palma, Badajoz, Málaga y Santander tuvieron 
cada una tres gordos en diferentes épocas.

Lérida, Burgos, Granada y Pamplona han sa­
boreado dos veces la dulce sorpresa.

Y Alicante, Palencia, Gijón, Valencia, Almería, 
San Sebastián, Logroño, Valladolid, Vitoria, Cór­
doba, Bilbao, Algeciras, Yecla y Molina de Ara­
gón, vieron en una ocasión cada una al excelen­
tísimo señor de los charpes.

Quedan, por lo tanto, muchas provincias sin 
conocer, ni siquiera de vista, á ese caballero, á 
quien todos llamamos en estos días, sin que ten­
gamos la satisfacción de que nos escuche.

No es demócrata el señor obeso, y si no fuera 
por las satisfacciones que proporciona á aquellos 
á quienes acaricia, seria cosa de despreciarle 
profundamente por su falta de atención con las 
multitudes, á las que, generalmente, mira por en­
cima del hombro.

Claro es que los gastos están en proporción 
con los premios, y si buenos gordos seTia lleva­
do Madrid, buenos millones le ha costado.

Gasta la villa y corte 24 millones de pesetas al 
año en lotería, y justo es que, en recompensa, 
baya cogido en gordos de Navidad 24.805.000. 

Barcelona, que gasta 13 millones anuales, ha

cobrado 15.090.000 pesetas en gordos, y asi está 
la proporción en las demás provincias.

El primer premio de Navidad, que fué en 1814* 
se lo llevó Bilbao.

Desde entonces ¡cuántos castillos en el_ aire 
edificamos todos!, hasta el día 23 por la -manana, 
en que se empieza á perder la ilusión gradual­
mente, y vemos la lista, que nos hace exclamar:

—¡Ni un reintegro! ¡No juego más!
Pero alguna vez ha de ser, y todo se pierde 

menos la seda Esperanza.

ei a j i.* ñ
El 27.033.
La noticia cayó como un rayo de alegría. Des­

de la Casa de la Moneda hasta las Centrales de 
Telégrafos y Teléfonos, fué propagándose verti­
ginosamente.

Los tres millones de pesetas del segundo pre­
mio han correspondido, en su mayoría, á Ma­
drid.

El billete premiado ha caído en la lotería del 
Sr. Careaga, establecida en el núm. 13 de la 
Puerta del Sol.

Parte de este billete lia estado expuesto en los 
escaparates hasta estos últimos dias, habiendo 
sido vendido en décimos sueltos entre personas 
desconocidas del Sr. Careaga.

A poco de ponerse el número en los transpa­
rentes que algunos periódicos han expuesto en 
las calles céntricas, se presentó un joven, que 
dijo llamarse D. Pedro Gordillo, portador de un 
décimo, poseedor de 15 pesetas.

El lotero y un repórter de esta casa le interro­
garon si él tenía alguna noticia de los restantes 
décimos, y manifestó que otro amigo suyo, cuyo 
nombre no dijo, tenia otros décimos que había 
repartido en fracciones.

El número 27.033 salió de la Dirección gene­
ral del Tesoro el dia 11 de Noviembre para la 
lotería del Sr. Careaga, con los dos números an­
teriores. .

El Sr. Gordillo vive en la calle de Toledo, nú­
mero 16, segundo, con su familia, y es represen­
tante de la casa de juguetes de Eduardo Juan, 
de Alicante.

Sacó el décimo por encargo de la casa de Ali­
cante, que desde luego le pedían que terminara 
en treinta y tres.

Sólo se quedó con 10 pesetas, y dió una par­
ticipación de cinco pesetas á un señor llamado 
Trigo, dependiente del Bazar X.

El Sr. Gordillo tenía la certidumbre de que le 
cazaría la lotería, y todos los días daba bromas á 
su familia, diciéndola: Aquí está el gordo, en mi 
cartera.

Visitamos esta mañana al Sr. Gordillo y á su 
familia, que vive esta última en la calle de la 
Cava Alta, núm. 13, principal.

Estaban contentísimos, puesto que ya sabían 
la grata noticia.

Nos contó la historia del 27.033.
La casa de juguetes de Alicante del Sr. Eduar­

do Juan, le había hecho el encargo, como deci­
mos, de obtener un décimo terminado en 33.

El Sr. Gordillo sacó dos, llevando el otro el 
Sr. Flores, dueño de un establecimiento de sal­
dos, y reservándose 10 pesetas en este úl­
timo.

O tr o s  d é c im o s
Como decimos, lo tiene el Sr. Francisco Flo­

tes, domiciliado en la calle de la Concepción Je- 
rónima, núm. 23, segundo, donde está estableci­
do con una tienda de saldos.

El Sr. Flores repartió el décimo entre amigos 
y conocidos, reservándose 35 pesetas.

Llevan participación en este décimo las perso­
nas siguientes:

Miguel Ortiz, lechero, domiciliado en la calle 
de la Ventosa, 5 pesetas; Pedro Chamorro, en­
cargado de un almacén de aparatos eléctricos de 
la calle de Alarcón, 5; Leocadia Benet, modista 
de sombreros, 2,50; Magdalena Bravo pensio­
nista, 5; Mercedes de Rute, 5; Juanita Ramos, 
modista, 5; viuda de Ruiz, 2,50; Romualda Can­
dado, modista, 2,50; Antonio León García, 5; Ma­
nolita Moreno, 5; Alejandra Herrero, 1; Saturni­
na Miranda, 0,50; Manuel Pérez, 5; Joaquín Ven­
tosa, dependiente de la casa de Gamborena, 5; 
Ramón Méndez, 2,50.

Este décimo del segundo premio se compró^ 
según testimonio del Sr. Flores, el día 13, y como 
liemos dicho, en el núm. 13 de la Puerta del Sol.

O tro d é c im o  d e l s e g u n d o
Otro décimo lo adquirió un Sr. Calcfeiro, domi­

ciliado en la calle de Fomento.
EL CUARTO PREMIO 

El 2 2 ,9 6 3 . ¿Un m illó n  á  l o s  f r a n c e s e s ?
Fué tardío en su aparición.
Ha correspondido á Madrid.
La gente estaba muy contrariada cuando la io- 

tería dió á luz este hermoso vástago de un mi­
llón de pesetas.

Lo vendió la lotera de la plaza del Angel, nú­
mero 9, y lo adquirió el banquero y anticuario 
Sr. Salzedo, establecido en la Carrera de San Je­
rónimo, esquina de la calle de Ventura de la 
Vega.

El Sr. Salzedo dice que mandó íntegro el bille­
te núm. 22.063 á su corresponsal en Marsella, y 
que está bastante repartido entre personas cono­
cidas suyas, cuyos nombres oculta por no estar 
autorizado para hacerlos públicos.

La p r e v is ió n  h e c h a  a r p ía
Yo vivo en el campo. Detrás de la mía hay 

otra casita donde viven unas humildes gentes 
encargadas de la labranza de la finca.

Esta tarde, cuando estaba yo entretenido en no 
sé-qué prosaico quehacer, un chico ha llegado ja­
deante hasta mí, y tirándome de la chaqueta me 
ha dicho: «Señorito venga usted corriendo, que 
mi madre le está pegando á mi padre una paliza 
monumental. Con un martillo le está dando gol­
pes en la espalda y lo va á matar.»

Aquí podría yo hacer al lector una minuciosa 
descripción de la cara de asombro que puse al 
oir estas palabras; pero no me acordé de mirar­
me al espejo, y por esta falta de precaución mía 
el lector se ve privado de una obra maestra, que 
no intento para no caer en falta de honradez 
profesional.

Pues bien, llegué al lugar del suceso y no tar­
dé mucho en enterarme del objeto de aquellos 
golpes. No era otro que el de castigar la cándida 
fe que nuestro hombre había depositado en la 
lotería.

—Estúpido, derrochador—decía ella.—¡Haber­
te jugado 20 duros!

—¡Pero mujer—contestaba él;—si nos han to 
cado 4.000 reales! ¡Si casi somos ricos! ¿Por qué 
te enfadas?

—Sí; pero ¿y si no nos hubiese caído nada, 
qué comeríamos á fin de mes?—C. Af.

V er  e l  a g u a . . .
Los empleados de la Sección de Loterías re­

cuerdan en estos momentos la mala suerte que 
les persigue. Es rarísima la vez que les toca un 
premio pequeño.

Seis años hace que tienen abonado el número 
4.519, sin que haya caído una sola vez.

Además, acostumbran á jugar todos los bille­
tes que se devuelven por inutilizados... y tampo­
co por ahí les ayuda la suerte.

(NUESTRO PRIMER TELEFONEMA)
D ó n d e  se v en d ió  e l b il le te

B arce lo n a  23 (11 m.) El billete número 
2 .0 4 8 , agraciado en e sorteo de hoy con el 
premio de seis millones de pesetas, fué despa­
chado en la administración de lotería establecida 
en la Rambla de San José, núm. 28.

Este billete lo recibió la administración citada 
en remesa de 18 de Octubre.

Además ha vendido la misma lotería muchos 
billetes correspondiente á números de la centena 
del gordo.

En estos primeros momentos se cree que el 
billete núm. 2.048 está repartidísimo.—Reig.

£1 e x p e n d e d o r  d e l “ ^ o rd o 4*,
B arce lo n a  25. La misma administración 

expendedora del número premiado con el primer 
premio vendió también el billete del tercero con 
la decena.

Tiénese noticia de que también ha habido, más 
premios, cuyas participaciones están repartidísi­
mas.— Reig.

CONFERENCIA- TELEFÓNICA
D u ran te  la  m adru gada. En la  m anan a d e  b o y .

A n im a c ió n  en  la *  c a lle *
B arce lo n a  23 (2,15 t.) Durante la pasada 

noche y en las horas de la madrugada, se obser­
vó en esta capital una animación extraordinaria 
con motivo del sorteo que hoy debía verificarse.

Los vendedores ambulantes recorrían las ca-í 
lies, especialmente los lugares próximos á las ad­
ministraciones de loterías, voceando décimos y 
participaciones.

El dia de hoy amaneció primaveral, contribu­
yendo esto á que en las Ramblas se notara des­
usada concurrencia y animación.

Grupos muy numerosos de público se estacio­
naban ante las redacciones de los periódicos 
para conocer los números premiados.

Esperaban con ansiedad la exposición de los 
carteles.
ÍMft p r im e ra »  n o t ic ia » .  E l 3 .OIS es e l  “ (to rd o ”

Próximamente á las diez y media se recibió de 
Madrid la primera noticia referente al billete 
agraciado con el premio gordo.

Decíase en el despacho que había correspon­
dido al núm. 2.048, expendido en esta capital.

Seguidamente cuantos periódicos tuvieron la 
noticia colocaron en los sitios de costumbre los 
transparentes.

La muchedumbre que aguardaba, impaciente la 
deseada nueva, al leer que el premio de los 
6.000.000 de pesetas había sido vend do por una 
de las administraciones de loterías de Barcelona, 
acogió el anuncio con ensordecedores aplausos.

Bien pronto se esparció la buena nueva por 
toda la ciudad, siendo en todas partes motivo de 
júbilo.

E l te rc e r  p rem io

A las once y cuarto se supo en Barcelona que 
también el tercer premio había correspondido á 
una de estas administraciones.

Casi inmediatamente se averiguó que este bi­
llete fué expendido por la lotería núm. 6, de la 
Rambla de las Flores, de la que es dueño don 
Felipe Ponce de León.

Compraron décimos, entre otros estableci­
mientos, una carnicería, y un Sr. Morer, cuyo es­
tablecimiento está situado en la plaza del Teatro 
Principal.

Uno de los décimos se envió á París á mon- 
sieur Cardiani.

Otro décimo fué distribuido por el Sr. Morer 
entre los dependientes de su establecimiento, 
reservándose él la participación de 50 pesetas.

Uno de estos dependientes jugaba 10 pesetas; 
pero el día en que adquirió la participación tuvo 
la desgracia de perder á un hijo suyo, lo que mo­

tivó el que repartiera sus 10 pesetas, cosa 
que hizo entre modestas personas, convecinas 
suyas.

Están además interesados en este premio un 
huésped de una casa de la calle de Villaroedo, 
quien además de sus compañeros había dado 
participación á la patrona.

La noticia del premio produjo grande algazara 
entre los huéspedes y patrona.

El dueño del colmado Pilloan, establecido en­
tre la calle de Gerona y la del Consejo de Cien­
to, ha tenido la fortuna de jugar en el billete 
agraciado con el premio de referencia.

Los talones en que había distribuido ios déci­
mos adquiridos por él eran participaciones de 
una peseta veinticinco céntimos.

Entre los poseedores de estos talones reina el 
entusiasmo que es de suponer.

El dueño del colmado se vió precisado á au­
sentarse del establecimiento para evitar el ase­
dio de que era objeto.

Uno de estos talones de cinco reales lo poseía 
el taquillero del teatro Tivoli.

Cuando se expusieron los carteles, cuantos mu­
chachos se hallaban mezclados con las personas 
mayores que esperaban los anuncios, como locos 
de entusiasmo se alejaron de aquellos lugares 
corriendo y vociferando.

Los más significados fueron los más pobre­
mente vestidos.

Su mayoría pertenece á la barriada del Pa­
ralelo.

Al saberse por la gritería de los pequeños la 
noticia, las gentes se lanzaron á la calle para 
confirmarla.

Décimos del billete del premio tercero los 
tomó la casa Rivas y García de la administración, 
de loterías núm. 6, y los repartió entre sus em­
pleados.

Compró la participación el cajero de la casa 
Sr. Martí.

Distribuyó 139 participaciones entre los de­
pendientes, tres de ellas de cinco reales, y las 
otras de cantidad que varia entre cinco y 20 
reales.

Uno de los partícipes llamado D. José María 
Rivas se casa hoy.

Sólo tres dependientes de esta casa se nega­
ron á jugar; hoy se muestran muy contrariados.

De este billete, nueve décimos fueron reparti­
dos por la casa, y el resto lo ha jugado la tazón 
social.

Una participación del tercer premio ha corres 
pondido á la Compañía Hullera Española, que la 
había repartido entre sus dependientes.

La administración de loterías del Sr. Ponce de 
León, que vendió el tercer premio, despachó 
también 18 billetes de la centena.

Kotas h u m orís ticas
Los solidarios han acogido la noticia del gordo 

en Barcelona tomándola por su lado humorístico. 
—El Sr. Maura—dicen—ha querido favorecer á 
Barcelona.

Corrió el rumor de que el primer premio había 
caído en la Casa del Pueblo. Los solidarios se 
enorgullecían con esta elección del azar, que 
de un golpe se declaraba catalanista. Sin em­
bargo, bein pronto se convencieron de que no 
era así.

El Progreso se apresuró á decírselo:
«El premio gordo ha venido á Barcelona; pero 

en vez de meterse en la Casa del Pueblo, se ha 
ido á la acera de enfrente, al Paralelo.»

Sabido es que por este barrio republicano y 
lerrouxista sus adversarios llaman al jefe radical 
el emperador del Paralelo.

O tros p rem ios
El quinto premio fué vendido en una adminis­

tración de la plaza del Angel que regenta D. José 
Eslava. Como se sabe, es el 3.452. Hasta ahora 
no se sabe quiénes adquirieron los décimos.

Sobre el último de los premios mayores se 
dijo que había sido despachado en una adminis­
tración de Reus, que fué también favorecida con 
Un premio grande en 1905.

La misma administración que despachó el ter­
cer premio ha vendido también diez billetes co­
rrespondientes á la centena de otros premios ma­
yores.

REIG

LO QUE JUGO BARCELONA
Para este sorteo se vendieron en Barcelona 

ocho mil noventa y tres billetes, y en los pue­
blos de la provincia trescientos quince, lo que 
arroja un total de 8.408.000 pesetas, jugados á 
la lotería en la.industriosa provincia catalana.

La a f i c i ó n  e n  C a ta lu ñ a
Ningún dato mejor para juzgar de la afición de 

una comarca á la lotería que el número de admi­
nistraciones de loterías en ella existentes.

De éstas hay en la provincia de Barcelona 54, 
de las cuales corresponden 34 á la capital y 20 á 
los pueblos.

Corresponden: á Tarragona, 2 y 6, respectiva­
mente; á Gerona, 2 y 12, y á Lérida, 2 y 4.

La provincia de Madrid cuenta exactamente el 
mismo número de administraciones de loterías 
que Barcelona. Es decir, 54.

De los aludidos pueblos de la provincia de 
Barcelona, tienen dos administraciones de lote­
rías Manresa, Mataró, Tarrasa, Sabadell y Vi- 
llanueva y Geltrú, y una, Badalona, Berga, Cale­
ña, Granollers, Igualada, Masnou, Molins de 
Rey, Vich y Villafranca del Panadés.

N a c ie n d o  c o la
Con referencia á noticias de Barcelona contá­

base hoy en la Sección de Loterías que hace al­
gunos días formaba la gente cola para adquirir 
billetes y participaciones de la lotería de Navi­

dad en la administración núm. 6 de la Ciudad 
Condal, que regenta el Sr. Ponce de León.

Ampliando el dato, nos manifestaron en dicho 
centro oficial que ordinariamente expende la pre­
citada lotería más billetes que la que más vende 
en Madrid; pero hay que tener en cuenta que en 
ésta se vende gran cantidad para fuera de la 
corte, mientras en la barcelonesa la venta es 
«de mostrador»; es decir, para la ciudad.

T o d o  ven d ad o  ' ^
Este año no ha sobrado ni un solo décimo de 

esta lotería. _ _
El año pasado fueron devueltos 234.

C a ta lu ñ a  y M a d rid . I3 .9IS .000  p e s e t a s
Entre Cataluña y Madrid se han llevado casi 

todo el dinero de la lotería de hoy.
Si los pueblos pequeños tienen estas Pascuas 

odio á los grandes, tiene su explicación na­
tural.

De los 44 premios mayores se han llevado en­
tre Barcelona y Madrid 32, y uno de los que, si 
no es el gordo, puede ostentar muy lucidas y 
repretadas carnes, ha correspondido á Reus.

De modo que entre Cataluña y Madrid se han 
llevado las tres cuartas partes de lo más grana- 
dito de los premios.

Cataluña se queda en total con 9.230.0G 0 
pesetas en 15 premios, y la capital de la Monar­
quía ha pescado 18 premios, con 13.915.099 
pesetas.

Así es que las demás provincias quedan para 
repartirse entre todas lo que relativamente pue­
de calificarse de una miseria.

Aquí se cumple la odiosa ley de que el hereu 
se lleve la mejor parte, y los demás hijos apenas 
si tienen huesos que roer.

¡Trece millones novecientas quince mil pese­
tas para Madrid, Barcelona y Reus!

I r '¡Felices Pascuas, señores afortunados!

Un a c c id e n t e
Un ciclista que salía á toda máquina del Cen­

tro telefónico establecido por los corresponsales 
en la calle de Correos, atropelló al marqués de 
Armendía, dando con el aristócrata por tierra, 
sin que afortunadamente haya resultado con le­
siones.

EN OTRAS°PROVINCIAS
E xp ectac ión  en  G ranada

G ranada 23 (9,30 m.) Comienza la expecta­
ción por la Lotería. El público se sitúa desde 
muy temprano frente á los edificios de los perió­
dicos locales esperando conocer los premios.

A la hora en que telegrafío no se conocen los 
números premiados.

Hace muchos años que en Granada no toca 
nada, y hay la creencia de que hoy nos favore­
cerá la fortuna con algún pellizco decente.—Bal- 
aomero.

D ecepción  enorm e
G ran ad a  23 (1,15 t.) La fortuna sigue con 

la espalda vuelta hacia esta capital.
En Granada, á la hora en que telegrafío, á 

pesar de haberse recibido casi la lista completa 
de los premios, no ha correspondido ninguno, ni 
aun de los pequeños.

La decepción es enorme, y el público en ge­
neral reniega con frases durísimas del juego de 
lotería.—Baldomcro.

En T o le d o
T oledo  23. No se recuerda aquí año en que 

tan gran número de personas se hayan interesa­
do en la lotería. Hay gran impaciencia por ir co­
nociendo noticias del resultado del sorteo.—La-, 
fuente.

D es ilu s ión  en jL lr id a '
L érid a  23 (12,35 t.) La noticia de que no ha 

correspondido á Lérida el premio mayor, que se 
ha conocido por la información de El Pallaresa, 
ha causado la natural desilusión entre ios juga­
dores.— Almeiich.

El Santo de la Reina
En P a l ac i o

Con gran solemnidad se ha verificado esta tar-! 
de en el Regio Alcázar la recepción con que se 
celebra el santo de la Reina.

Momentos antes de las dos llegaban á la plaza 
de la Armería las carrozas del Senado, escoltadas 
por un escuadrón de húsares.

Entre los senadores que allí fueron á rendir 
homenaje á S. M. recordamos haber visto á los 
Sres. Sánchez Román, duque de la Roca, obispo 
de Madrid-Alcalá, doctor San Martin, barón del 
Salar, Ordóñez, Lastres, Roland, Fernández Laza, 
Frau, Laserna, Dávila, Loigorry, conde de Albiz, 
Santa María de Paredes, Navarro Reverter, Me­
llado, Chavarri, conde de Agrela, Eguilior, Peña 
Ramiro, Teverga, Soriano, jimeno, marqués de 
Valdeiglesias y muchos otros.

En el salón del Trono, que estaba artística­
mente decorado, se encontraban SS. MM, te­
niendo á su derecha al Gobierno y acompaña­
dos del alto personal palatino de servicio.

El representante del Senado, general Azcárra- 
ga, se dirigió á SS. MM. en sentido y respetuoso 
discurso, en el que manifestó sus deseos de 
prosperidad para la Patria y de felicidad para 
sus Reyes.

S. M. contestó al Senado con palabras de 
afecto, agradeciendo las manifestaciones y de­
seos de la alta Cámara.

Los Reyes conversaron más tarde con algunos 
senadores, y éstos salieron del salón, no sin que

antes el conde de Casa-Valencia lanzara un viva* 
á ios Reyes, que fué calurosamente contestado.

A las dos y media penetró en la regia cámara 
la representación del Congreso, presidida por el 
Sr. Dato, y en ella vimos á los diputados seño­
res Ruiz Jiménez, Moret, Barroso, Aura Boronat, 
De Federico, Requejo, García Alix, Romanones, 
Vadillo, Bugalla!, Canalejas, Garay, Sanjurjo, 
Casa Torres, lbarra, Navarro Reverter, Querol, 
Astudillo y muchos más.

Más tarde han ofrecido sus respetos á sus 
majestades el elemento oficia!, grandes de Es­
paña y gran número de damas de la nobleza es­
pañola.

Para todos han tenido los reyes palabras de 
afecto y de cariño.

Esta noche, á las ocho, se celebrará en el co­
medor grande de Palacio un banquete de 100 
cubiertos.

Sentimos que la premura de tiempo con que 
hemos de cerrar nuestra edición de hoy nos im­
pida dar la debida extensión á la reseña de esta 
brillante fiesta palatina.

Los discursos ——
«Señores senadores: Cada vez que en mi 

vida se cumple un fausto acontecimiento, el Se­
nado se asocia como hoy á él, acudiendo á ex­
presarme sus deseos de que aumenten mis di­
chas, á medida que los intereses generales del 
país florecen.

Lo grato del suceso se realza con ello, que 
en el Trono, las alegrías más intimas no parecen 
completas si ia Nación dejase de compartirlas.

Y gn este día vuestros parabienes, encamina­
dos principalmente á rendir homenaje á la Reina, 
prodúcenme aún más particular complacencia 
como preciosa prueba que son de que el amor 
del pueblo español hacia Soberana que arraigó 
en él desde el instante mismo en que mi corazón 
la eligiera, crece en correspondencia de los sen­
timientos que ella le consagra y de las venturas 
que á mi hogar ha traído.

Acogemos, pues, mi augusta esposa y yo con 
vivo reconocimiento vuestros votos por nuestra 
felicidad y la del Príncipe de Asturias, en quien, 
colmados por la Providencia nuestros anhelos, 
se cifran las esperanzas de la Patria. La paz in­
terior, los testimonios de las simpatías en nues­
tras personas, ofrecidos á España por los países 
que acabamos de visitar, y la concordia, cada 
día más estrecha, con las demás naciones; el 
concurso, en fin, y la adhesión inquebrantable 
del Senado, aseguran la realización de tales pers­
pectivas de dilatada prosperidad.»

X
«Señor: El Congreso de los diputados se aso­

cia en este día con amor, con entusiasmo y con 
respeto al homenaje que tributa á VV. MM. la 
Nación española, acostumbrada á ver en la Mo­
narquía constitucional la garantía más firme de la 
paz, de la libertad y del derecho.

La solicitud maternal con que S. M. la Reina 
se consagra al cuidado del augusto heredero de 
la Corona, bastaría para sellar de modo indisolu­
ble el sagrado vínculo que contrajo con el pue­
blo que la aclama y bendice, si además no se 
viera reflejada en V. M. y en la atmósfera de ine­
fable ventura que le rodea esa paz del espíritu 
que en todos los hogares felices, pero con más 
poderosa razón en los alcázares de los Reyes, al 
aliviar el ánimo de cuidados penosos, le templa y 
dispone para las labores y para las luchas de la 
vida.

La Nación española, que intenta una vez más 
en su historia su reconstitución y su progreso 
con íntimo y general deseo de mejora, rompien­
do para conseguirlo, no sólo los cauces de añe­
jos errores, sino bástalos moldes y fronteras de 
antiguos partidos, espera del esfuerzo nobilísimo 
de V. M., de sus solícitos cuidados y de la aten­
ción incansable que presta á los grandes pro­
blemas nacionales, el auxilio más eficaz y pode­
roso para el feliz logro de sus lisonjeras espe­
ranzas.

Por eso, al reiterar una vez más sus sentimien­
tos de inquebrantable y lealjsima adhesión á vues­
tra majestad, el Congreso de los Diputados pide 
á Dios que haga perdurables los seculares lazos 
de sincero é intenso amor que unen al Trono 
con el pueblo, y que colme de venturas á vues­
tras majestades y á toda la real familia.»

X
«Señores DIPUTADOS: Los gratos sentimien­

tos en que mi ánimo se mueve en este dia, acre- 
céntanse al mirarlos compartidos por la Nación, 
que ofrece á la Reina el homenaje de su felicita­
ción y á mí el testimonio de su leal adhesión.

Los entusiastas términos en que el Congreso 
de los diputados se une á semejantes manifes­
taciones, me obliga á especial gratitud, ya que 
nada puede causarme más íntimo júbilo que el 
ferviente amor con que el pueblo, cuyos fieles 
intérpretes sois, acoge el solícito afán de mi au­
gusta esposa para asegurar, mediante la dicha 
de que rodea mi existencia y los maternales cui­
dados que dedica al heredero de la Monarquía, 
la ventura del trono, en que el país advierte la 
más firme garantía de la paz, la libertad y el 
derecho.

Ansioso de seguir empleando mi esfuerzo en­
tero en contribuir al éxito de lo que una vez más 
realiza España para su constitución y progreso, 
cuento con vuestra ayuda á fin de que, perdu­
rando conforme á los votos que elevéis al Todo­
poderoso, la secular compenetración entre la 
Patria y la Corona, puedan cumplirse las espe­
ranzas que nuestro corazón abriga.»

3E3X» i v E ü í K r  r : o >
La correspondencia administrativa,

SAN MARCOS, 37.-TELÉFONQ 2.27*

LISTA de los números premiados en el sorteo celebrado en 
Madrid el día 23 de Diciembre de 1907

F H . E 1 M X O S  M A . Y O R E 9

.HÚM EROS PR E M IO S PO B L A C IO N E S

2 048 6.000.000 Barcelona.
27 033 3.000.000 Madrid.
24 855 2.000.000 Barcelona.
22 063 1.0 0 0 .0 0 0 Madrid.

7 533 500.000 Reus.
37 202 250.000 Barcelona.
22 387 100.000 Madrid.
16 033 100.000 Madrid.
34 532 100.000 Barcelona.
40 965 80.000 Cartagena.
2 564 80.000 Burgos.
6 774 80.000 Coruña.

42 525 70.000 Barcelona.
31 312 70.000 Madrid.
1 345 70.000 Bilbao.

38 864 60.000 Barcelona.
25 312 60.000 Madrid.
26 780 60.000 Barcelona.
36 345 50.000 Barcelona.
35 689 50.000 Madrid.

8 645 50.000 Coruña.
24 767 40.000 Madrid.
38 496 40.000 Madrid.
40 432 40.000 Barcelona.
27 421 25.000 Madrid.
12 449 25.000 Barcelona.
22 552 25.000 Valencia.
24 588 25.000 Madrid.

1 150 25.000 Madrid.
41 070 25.000 Barcelona.
12 034 25.000 Madrid.
24 623 25.000 Barcelona.
10 128 25.000 Barcelona,
4 489 25.000 Madrid.

33 694 25.000 Madrid.
16 766 25.000 Bilbao.

761 25.000 San Sebastián.
4 024 25.000 Valls.

15 913 25.000 Madrid.
24 705 25.000 Madrid.
25 087 25.000 Santander.
12 700 25.000 Escorial.
3 032 25.000 San Sebastián.

10 874 25.000 Madrid.
99 aproximaciones de 5.000 pesetas cada una para los 99 

números restantes de las centenas de los seis primeros pre­
m ios- 2  idein dp 30.000, 25.000, 20.000, 16.000, 12.000 y 
ÍO 200 pesetas cada una, para los números anterior y poste 
oor de ios seis prtopg^gjjjip?,» fespectiyacueiite. t ^

P R E M I A D O S  C O A  5 . 0 0 0  P E S E T A S
C.° 1 216 2 887 4 299 5 688 7 480

' < 
9 mil

<

10 502
—  
11 979 13 543 15 173 16 427 18 mil 19 207 20 455 22 156 23 667 25 mil 26 692 28 129 29 780 31 145

1 233 2 893 4 304 5 706 7 607 10 516 11 988 13 580 15 235 16 473 19 214 20 471 22 216 23 789 26 705 28 137 29 788 31 184
25 1 260 2 918 4 312 5 763 7 608 9 041 10 567 11 995 13 583 15 243 16 503 18 027 19 233 20 472 22 229 23 814 25 043 26 759 28 145 29 789 31 196
28 1 338 2 920 4 322 5 777 7 676 9 062 10 583 13 601 15 254 16 569 18 033 19 310 20 522 22 ¿89 23 822 25 051 26 801 28 267 29 825 31 262
62 1 417 4 324 5 858 7 690 9 088 10 595 12 mil 13 656 15 258 16 570 18 060 19 343 20 540 22 337 23 871 25 103 26 890 28 283 29 859 31 274
86 1 522 3 mil 4 335 5 915 7 760 9 089 10 604 13 659 15 259 16 579 18 072 19 363 20 574 22 401 23 900 25 111 26 905 28 302 29 900 31 326

114 1 544 4 377 5 943 7 780 9 169 40 608 12 091 13 668 15 304 16 596 18 081 19 381 20 598 22 427 23 906 25 116 26 938 28 317 29 908 31 335
122 1 607 3 011 4 395 7 808 9 186 10 640 12 112 13 679 15 320 16 618 18 109 19 421 20 606 22 457 23 970 25 148 20 984 28 375 29 944 31 342
131 1 630 3 017 4 396 6 mil 7 809 9 205 10 679 12 140 13 718 15 357 16 624 18 121 19 434 20 832 22 514 25 262 28 402 29 979 31 376
169 1 631 3 115 4 413 7 836 9 206 10 706 12 152 13 730 15 381 16 647 18 130 19 439 20 948 22 523 24 mil 25 309 27 mil 28 412 29 992 31 388
183 1 648 3 174 4 435 6 011 T 864 9 241 10 740 12 187 13 734 15 388 16 757 18 141 19 440 20 952 22 536 25 313 28 423 31 434
196 1 659 3 216 4 450 6 023 7 887 9 311 10 757 12 224 13 736 15 405 16 774 18 142 19 446 20 960 22 547 24 030 25 322 27 019 28 485 30 mil 31 447
230 1 667 3 217 A  457 6 130 7 890 9 312 10 783 12 242 13 753 15 441 16 789 18 181 19 451 20 968 22 606 24 048 25 377 27 034 28 504 31 466
253 1 718 3 234 H 482 6 147 7 813 9 334 10 852 12 263 13 803 15 466 16 804 18 207 19 460 20 976 22 655 24 052 25 438 27 039 28 512 30 050 31 536
281 1 720 3 307 4 484 6 159’ 7 918 9 337 10 857 12 267 13 811 15 473 16 819 18 283 19 476 22 664 24 053 25 442 27 073 28 513 30 060 31 554
282 1 782 3 333 4 517 6 181 7 920 9 346 10 921 12 269 13 913 15 480 16 840 18 339 19 484 21 mil 22 673 24 094 25 457 27 081 28 525 30 084 31 557
291 1 748 3 434 4 541 6 211 7 960 9 403 10 941 12 286 15 530 16 862 18 343 19 499 22 692 24 102 25 539 27 174 28 534 30 089 31 582
304 1 783 3 457 4 552 6 238 7 999 9 412 10 942 12 295 14 mil 15 575 16 884 18 345 19 500 21 012 22 709 24 111 25 580 27 271 28 577 30 111 31 714
350 1 792 3 461 4 576 6 249 9 499 10 955 12 330 15 588 16 918 18 351 19 516 21 163 22 740 24 134 25 594 27 322 28 650 30 144 31 716
372 1 793 3 474 4 590 6 255 8 mil 9 514 10 980 12 341 14 031 15 614 16 933 18 378 19 522 21 165 22 777 24 136 25 603 27 336 28 660 30 146 31 801
374 1 853 3 491 4 623 6 271 9 533 10 988 12 348 14 046 15 628 16 970 18 385 19 572 21 171 22 817 24 229 25 664 27 388 28 674 30 171 31 828
379 1 871 3 553 4 638 6 343 8 025 9 541 10 995 12 350 14 056 15 630 16 976 18 388 19 626 21 181 22 839 24 242 25 688 27 396 28 676 30 182 31 913
380 1 894 3 587 4 661 6 392 8 028 9 573 12 404 14 080 15 658 16 980 18 452 19 658 21 295 22 841 24 246 25 710 27 404 28 682 30 189 31 930
413 1 951 3 599 4 671 6 436 8 074 9 598 11 mil 12 405 14 154 15 667 16 987 18 456 19 660 21 299 22 846 24 249 25 746 27 413 28 771 30 206 31 931
420 3 602 4 706 6 493 8 107 9 614 12 413 14 159 15 675 18 492 19 675 21 308 22 853 24 272 25 810 27 505 28 790 30 311 31 963
469 2  mil 3 608 4 740 6 522 8 138 9 616 11 002 12 445 14 279 15 703 17 mil 18 497 19 689 21 334 22 893 24 399 25 861 27 508 28 868 30 351
495 3 631 4 810 6 565 8 159 9 687 11 013 12 490 14 420 15 735 18 529 19 741 21 378 22 929 24 464 25 934 27 562 28 875 30 381 32 mil
508 2 024 3 679 4 872 6 607 8 160 9 096 11 037 12 572 44 453 15 738 17 036 18 569 19 768 21 404 22 935 24 479 25 944 27 579 28 904 30 432
514 2 045 3 680 4 879 6 638 8 203 9 705 11 045. 12 611 14 470 15 783 17 052 18 592 19 787 21 462 22 960 24 493 25 949 27 599 28 990 30 460 32 004
536 2 055 3 702 4 896 6 652 8 294 9 753 11 053 12 678 14 490 15 826 17 087 18 593 19 802 21 495 24 495 25 957 27 596 30 46s 32 037
548 2 056 3 723 4 908 6 675 8 346 9 779 11 064 12 681 14 501 15 829 17 109 18 618 19 833 21 511 23 mil 24 498 25 984 27 604 29 mil 30 486 32 041
683 2 076 3 730 4 923 6 712 8 372 9 807 11 099 12 689 14 527 15 841 17 141 18 626 19 899 21 512 24 505 25 996 27 634 30 494 32 065
691 2 078 3 732 4 938 6 817 8 384 9 814 11 123 12 703 14 579 15 878 17 177 18 604 19 961 21 521 23 022 24 518 27 636 29 012 30 527 32 086
693 2 111 3 733 4 963 6 855 8 385 9 861 11 129 12 712 14 582 15 883 17 190 18 692 19 965 21 545 23 044 24 530 26 mil 27 647 29 027 30 531 32 098
703 2 116 3 743 4 981 6 857 8 413 9 875 11 132 12 714 14 651 15 894 17 220 18 717 21 614 23 056 24 551 27 688 29 033 30 533 32 119
738 2 167 3 802 4 985 6 886 8 487 9 877 11 165 12 772 14 661 15 948 17 225 18 750 20 mil 21 629 23 083 24 587 26 010 27 695 29 036 30 554 32 142
831 2 196 3 830 4 991 6 925 8 581 9 908 11 175 12 839 14 662 25 955 17 233 18 790 21 658 23 135 24 602 26 045 27 706 29 045 30 605 32 148
845 2 213 3 901 6 972 8 582 9 943 11 185 12 875 14 700 15 988 17 245 18 793 20 020 21 691 23 140 24 619 26 055 27 712 29 049 30 620 32 150
855 2 236 3 908 5 mil 6 997 8 617 9 957 11 303 12 919 14 705 15 989 17 267 18 810 20 032 21 700 23 181 24 645 26 083 27 743 29 050 30 666 32 171
876 2 254 3 911 6 998 8 638 9 974 11 311 12 980 14 711 17 203 18 820 20 038 21 711 23 184 24 697 26 103 27 768 29 055 30 679 "32 227
908 2 222 3 951 5 042 8 649 9 978 11 337 14 716 16 mil 17 293 18 824 20 040 21 731 23 192 24 705 26 123 27 771 29 130 30 689 32 234
942 2 306 3 952 5 057 7 mil 8 657 11 377 13 mil 14 723 17 325 18 827 20 061 21 764 23 234 24 713 26 138 27 776 29 157 30 694 32 255
967 2 338 3 964 5 070 8 664 10 mil 11 389 14 756 16 051 17 342 18 848 20 098 21 819 23 238 24 751 26 174 27 779 29 176 30 731 32 311
975 2 362 3 969 5 107 7 025 8 076 11 474 13 042 14 811 16 057 17 408 18 865 20 131 21 831 23 252 24 706 26 192 27 799 29 188 30 744 32 404

2 373 3 971 5 141 7 042 8 097 10 101 11 542 13 103 14 821 16 058 17 412 18 890 20 145 21 866 23 256 24 773 26 195 27 820 29 200 30 772 32 412
Mil 2 441 5 197 7 044 8 725 10 122 11 581 13 127 14 849 16 059 17 569 18 892 20 147 21 904 23 271 24 779, 26 230 27 843 29 252 30 775 32 427

2 459 4 mil 5 214 7 121 8 772 10 154 11 610 13 201 15 852 16 096 17 727 18 922 20 154 21 942 23 355 24 816 26 241 27 853 29 303 30 806 32 463
I 010 2 474 5 237 7 167 8 795 10 214 11 655 13 211 14 870 16 119 17 754 18 925 20 170 21 989 23 392 24 818 26 320 27 863 29 354 30 828 32 475
1 025 2 560 4 037 5 263 7 170 8 799 10 270 11 662 13 220 14 879 10 142 17 764 18 940 20 176 21 996 23 427 24 841 26 337 27 871 29 427 30 888 32 477
1 030 2 592 4 048 5 319 7 177 8 800 10 280» 11 675 13 243 10 167 17 810 18 948 20 178 23 467 24 878 26 374 27 906 29 491 30 918 32 505
1 046 2 602 4 085 5 334 7 194 8 842 10 295 11 754 13 244 15 mil 16 206 17 82! 18 950 20 187 22 mil 23 468 24 882 26 375 27 912 29 539 32 509
I 069 2 618 4 113- 5 345 7 197 8 899 10 312 11 825 13 250 10 223 17 831 20 209 23 491 24 889 26 384 27 962 29 542 31 mil 32 516
i 100 2 626 4 114 5 367 7 198 8 951 10 320 11 856 13 254 15 032 16 242 17 873 19 mil 20 248 22 025 23 508 24 905 26 505 29 544 32 551
1 142 2 637 4 197 5 423 7 207 8 970 10 334 11 883 13 343 15 059 16 273 17 909 20 271 22 036 23 522 24 923 26 517 2S mil 29 601 31 000 32 563
1 151 2 639 4 206 5 522 7 235 8 989 10 396 11 892 13 351 15 122 16 338 17 919 19 157 20 306 22 049 23 560 24 942 26 556 29 603 31 008 32 581
1 158 2 720 4 259 5 564 7 239 8 996 10 428 11 926 13 356 15 151 16 348 17 950 19 166 20 340 22 096 23 603 24 987 26 581 28 019 29 634 31 012 32 585
1 166 2 747 4 277 5 586 7 362 10 490 11 949 13 391 15 161 16 372i 17 951 19 183 20 348 22 127 23 605 26 621 28 072 29 647 31 060 32 597
1 183 2 786 4 280 5 600 7 376 10 498 11 951 13 405 15 16S 16 4Í3 19 187 20 375 22 138 23 017 26 637 28 090 29 748 31 077 32 606
i 185 2 857 4 291 5 663 7 479 10 500 11 975 13 444 15 172 16 418 19 188 20 407 22 145 23 026 26 649 28 094 29 754 31 094 32 026

673
677
682
695
714
758
814
823
838
841
904
940
968

33 mil

085
086 
129 
154 
182 
191 
193 
236 
246 
265 
320 
322
359
360 
381 
473 
540 
578 
680 
715 
779 
806 
814 
324 
874 
899 
911 
916 
929

34 mil

002
031
039
096
169
209
220
252
318
343
305

375
377
427
448
460
496
587
609
615
636
647
670
717
729
739
746
753
761
767
776
794
795 
818 
823 
826 
857 
882 
923 
953 
990

35 mil

000
011
044
051
565
097
118
133
163
168
204
253
259
279
294
309
317
322
332
365
371
388
459
499
539
540

35 568 
35 579 
35 580 
35 584 
35 607 
35 661 
35 664 
35 671 
35 738 
35 748 
35 764 
35 776 
35 781 
35 793 
35 841 
35 847 
35 886 
35 893 
35 899 
35 924 
35 956 
35 965 
35 671
35 983

36 mil

36 012 
36 056 
36 064 
36 109 
36 126 
36 190 
36 193 
36 268 
36 369 
36 445 
36 485 
36 507 
36 508 
36 511 
36 536 
36 576 
36 606 
36 687 
36 705 
36 716 
36 763 
36 803 
36 813 
36 865 
36 868 
36 878 
36 894
36 991

37 mil

37 056

072
138
152
156
165
234
248
291
■292
323
337
343
345
382
401
407
451
468
470
507
525

298
321
347
370
378
381
415
428

39 761 
39 773 
39 800 
39 856 
39 888 
39 897 
39 911 
39 931 

440 39 938 
472i39 947 
514:39 989 
545!
552 40 mil
ÍV7-Í!
579 40 003

529 38 
552138 
553 38
558
611
628
653
667
687
734
738
783
789
852
874
933
939
946
956

38 mil

000
008
051,
067
098
117
126
141
144
150
157
181
250
256
258
288

596
635
691
711
731
737
761
769
808
815
825

851
898
901
918
964

40 004
40 030 
40 031 
40 038 
40 047 
40 069 
40 101 
40 171 
40 176 
40 198 
40 255 

839'40 263 
841 40 336 

40 347 
40 411 
40 419 
40 431 
40 458 
40 493 
40 551 
40 506 
40 591 
40 649 
40 666 
40 667 
40 696 
40 717 
40 728 
40 730 
40 733 
40 741 
40 792 
40 794 
40 819 
40 825

39 mil

016
022
042
048
065
082
125
194
206
233
289
327
336
384
407
492
545
549
591
075
691
694
735

40 824 
40 942
40 963

41 mil

41 014
027
029

41 068 42 267
41 103 42 319
41 110 42 321
41 117 42 332
41 187 42 334
41 215 42 341
41 233 42 375
41 236 42 889
41 242 42 405
41 310 42 415
41 312 42 436
41 334 42 438
41 341 42 439
41 3J9 42 440
41 397 42 443
41 512 42 456
41 525 42 463
41 571 42 502
41 586 42 537
41 626 42 546
41 628 42 573
41 636 42 617
41 646 42 643
41 662 42 666
41 677 42 693
41 705 42 701
41 726 42 717
41 750 42 720
41 757 42 740
41 778 42 769,
41 789 42 775
41 843 42 799
41 875 42 859
41 883 42 869
41 907 42 888
41 948 42 974
41 956 42 992
41 962
41 963 43 mil
41 979
41 983 43 011
41 994 43 028

43 053
42 mil 43 0831

43 122
42 038 43 127
42 059 43 153
42 062 43 171
42 068 43 184
42 009 43 192,
42 070 43 202
42 077 43 258
42 102 43 273
42 162 43 284-
42 177 43 318
42 196 43 328
42 201 43 331
42 246 43 344
42 258 43 3641

43 405 
43 413 
43 420 
43 444
43 485 
43 499 
43 544 
43 581 
43 610 
43 628 
43 674 
43 680 
43 779 
43 787 
43 796 
43 819 
43 856 
43 863 
43 882 
43 883 
43 921 
3- 92Í 
3; 931
3» o ír
3- 951 
5- 975 
i  995

Ayuntamiento de Madrid



Tribu nales
LA

Justamente 
ticulo la Sal." ar-

LETRA DE CREDITO
III

cuando escribía mi anterior 
de lo civil de la Audiencia de Ma­

drid, confirmaba una resolución del Juzgado de la 
Inclusa en juicio ejecutivo sobre pago de le ra 
de cambio, iibrada por valor convenido. El deu­
dor sostuvo y probó que no existia tal valor 
convenido, pidió la nulidad del juicio, e! Juzgado 
la acordó y ahora la confirma el Tribunal de ape­
lación. f

Viene ello á robustecer nuestra opinión de 
que, el hecho de extender una letra para dar 
mayor eficacia á la forma de pago de una obli­
gación nacida de contrato no mercantil, no pue­
de variar la naturaleza de éste, y mucho menos 
privar al obligado mediante tal artificio de cier­
tos derechos, incompatibles con los priviletrins 
de la cambial y de su tenedor. ^

Tercer requisito. Persona á cuya orden se 
manda pagar la letra.—Desde que en 1620 se in­
trodujo en la cambial esta modificación, la'frase 
á la otden multiplicó la importancia y utilidad de 
la letra de crédito, y fué posible, y convenicntisi- 
ma, la intervención del tomador y de los endo­
santes. Exígese una claridad, no susceptible de 
error ó equivocación, en la expresión de los nom­
bres de la persona, personas ó entidades á cuya 
orden se libra, pero sin consignar restricción ni 
limitación alguna que afecte al derecho de libre 
transmisión consagrado en los arts. 347 y 348 
del Código.

La tendencia legislativa, muy conforme con 
los progresos de la cambiffl en estos modernos 
tiempos, es llegar á lo que en Inglaterra es co­
mún y corriente, girar á la orden del poitador 
como medio de que circule y sea eficaz, sin de­
terminación de nombre y sin necesidad de en­
doso. Hoy es absolutamente indispensable ex­
presar d la orden de quién se libra, y es legal 
hacerlo á la propia del librador, hasta sin la con­
dición de valor retenido, porque á ello autoriza 
la ley de 29 de Julio de 1903, que, según hemos 
dicho, reformó el art. 446 del Código mercantil 
suprimiendo esa condición.

Cuarto requisito. Designación de cantidad. 
No sólo por razones de contabilidad, como al­
guien ha supuesto, sino por exigencia expresa 
del art. 444 del Código en relación con el 1.435 
de la ley procesal civil, la cantidad que se manda 
pagar ha de constar en la letra. No olvidemos 
que la acción primordial nacida de la falta de 
pago acreditado por el protesto, es la ejecutiva, 
según el art. 521 del Código, en armonía con el 
número 4.° del 1.429 de la ley de procedimientos, 
y no podría serlo si fuera ilíquida la cantidad ó 
mposible determinar si excedía de las 250 pese­
tas, que como cuantía mínima de toda ejecución, 
está señalada en la ley. Conveniente es que se 
exprese en letra, pero no es un defecto legal que 
se haga en cifra, ni tampoco que no se diga si en 
efectivo ó en valores. Claro es que no diciéndose 
ninguna de estas cosas, el valor se considera 
efectivo; pero será bien que expresamente se 
consigne, y que cuando sea en valores se con­
crete la clase ó naturaleza de éstos.

Partidarios resueltos de la extensión de la 
cambia! para asuntos puramente mercantiles, 
no estamos conformes con los que se oponen á 
que mediante la letra de crédito pueda mandarse 
pagar una cantidad en mercaderías. Porque el 
contrato de cambio mercantil no debe limitarse 
al dinero en efectivo; ello entraña una restriccióu 
perjudicial, opuesta á la voluntad de los que á 
tal forma de contratación quisieran someterse.
Y no se diga, ni para nada se relacione, ese con­
cepto de la cantidad en mercaderías, con la ac­
ción ejecutiva que produce la letra porque aparte 
de que no es imposible encontrar medio de hacer 
que la cantidad en mercaderías se considerase 
líquida, el procedimiento judicial para hacerla 
efectiva podría ser distinto. Pero, ¿y cuándo la 
buena fe mercantil permita ó consienta que sin 
intervención judicial se haga efectiva una letra 
así librada, por qué no ha de consentirse?

Con la legislación actual es evidente que esto 
tendría dificultades; pero ¿acaso una reforma 
prudente, encaminada á lograrlo, no facilitaría 
más el contrato de cambio, y no progresaría en 
eficacia jurídica y utilidad comercial la letra de 
crédito?

Puesta la aceptación por el librado en una le­
tra que mandase pagar determinada cantidad en

i er‘a.s- especificadas al celebrar el contra­
je  e*lg,r después, como complemento
de la aceptación, el recibí de aquéllas? ¿Y qué
avalo-'ado? documento en taies condiciones

Sencillamente, un contrato de cambio deriva­
rlo üc otro de compraventa mercantil, cuya efica- 
cta quedaría sintetizada en los efectos jurídicos 
de aquella letra de cambio.

En cuanto al límite de la cantidad que se pue- 
cie mandar pagar por una letra de crédito, debe­
mos decir que el Código no le ha puesto, y que 
en aquellos casos en que la cuantía exija un tim- 
ore superior a! que de ordinario está autorizado, 
sera requisito indispensable acreditar el pago del 
exceso en la misma forma que se hace cuando se 
trata de otro documento.

MARTÍNEZ CONTRERAS

E L  M U N D O

O  centenario de Don Jaime
POR TELÉGRAFO 

P r e p a r a n d o  f e s t e j o s
P alm a de M allo rca  23 (2,151.) El Ayunta­

miento de esta capital trata de secundar á los de 
Barcelona, Valencia y Aragón, en la conmemo 
ración del centenario del nacimiento de Don lai 
me el Conquistador.
, ,T odav'a 110 se *ia acordado el programa de los 
testejos, aunque se supone que se marcarán los 
puntos del itinerario que recorrió Don Jaime en 
su venida á Mallorca, y se organizará una expe 
diciou con los catalanes y valencianos que ven 
gan, que terminará en Santa Ponta.

Se imprimirán diferentes obras, y la Diputa- 
cion publicará una edición lujosa del diario que 
escribió Don Jaime á su venida á Mallorca.— 
vives.

993B 33L  ‘“ g r o a d o
Tenemos entendido que á muchos industriales 

madrileños les ha caído el premio gordo.
¿Cómo?—se preguntarán los lectores al saber 

que el codiciado premio ha ido á favorecer á los 
catalanes.—Pues muy sencillamente. Acordando 
que en sus respectivos establecimientos rio se 
distraiga un solo céntimo en tonterías, que nada 
pueden reportar al más completo éxito del ne 
gocio.

Preparando un régimen de orden y formalidad 
en la operación, que sólo se puede conseguir 
con el procedimiento que dichos industriales 
piensan poner en práctica.

Empleando la caja controladora La Central 
aparato novísimo y de positivo resultado para 
todos aquellos que quieran, saber lo que expen­
den en sus comercios y el resultado que obtienen 
en las ventas.

De ahí que nosotros afirmemos que muchos 
industriales que piensan comprar la citada caja 
controladora se hayan visto favorecidos por el 
premio gordo.

¿Puede existir para un comerciante mayor fe 
licidad que ver en su establecimiento reinar la 
economía y el orden?

TE L E G R A M A S  S U E L TO S
C ris is  ob rera  en  T o le d o

T oledo  23 (10,25 m.) A semejanza de lo 
ocurrido otros años, ha surgido éste la crisis 
obrera, aunque un tanto contenida ahora por la 
benignidad de la temperatura.

Los auxilios particulares que hasta ahora se 
han podido obtener son insuficientes para re­
mediar este mal. La función benéfica organizada 
con este liu.por ia Junta provincial de Caridad, 
de reciente creación, sólo ha producido 500 pe­
setas.

Pasa de 400 el número de obreros sin tra­
bajo.

El Ayuntamiento ha acordado dirigirse al Go­
bierno solicitando que para conjurar esta crisis 
autorice las obras del monumento de Santa 
Cruz .—Lafuente.

M itin  soc ia lis ta
A lm ansa 23 (8 m.) Ayer han celebrado los 

socialistas un mitin en el teatro de esta ciudad 
para conmemorar el segundo aniversario de la 
fundación de su escuela. El local estuvo llení­
simo.

Durante el acto reinó el mayor orden y fueron

muy aplaudidos los oradores, especialmente el 
profesor del Instituto de Alicante Sr. Verdes 
Montenegro.—Corresponsal.

A yu n ta m ien to  p re v l»o r .  Tu!,Ir- re gu la d o ra
C áceres 23. El Ayuntamiento de esta capí 

tai, en vista de que los carniceros no bajaban el 
precio de la carne, ha establecido una tabla re 
guiadora, que desde hace días viene dando la 
carne al público 60 céntimos más barata en kilo 
con gran satisfacción del vecindario.—Corres 
ponsal.

C on tra  lo s  v iu dos . P u e b lo  am otinarlo
C áceres 23. Con motivo de la perniciosa 

costumbre de dar cencerradas á los viudos que 
reinciden en su amor al yugo matrimonial, ha 
ocurrido un serio disgusto en el pueblo de Ro- 
bledillo, de esta provincia.

Han llegado en su exaltación, por el efectuado 
enlace de dos viudos, los vecinos del menciona­
da pueblo á amotinarse, apedreando la casa de 
los cónyuges, al cura que los había casado, al 
juez que autorizó la ceremonia y al alcalde que 
Intento apaciguar á sus administrados.

Sólo la llegada de la Guardia civil calmó las 
iras del pueblo.
.. ? n el asunto entienden los Tribunales de jus­
ticia.— Cor responsal.

En P a lm a
P a lm a  de M allo rca  23 (12,5 t.) En elpa- 

lacio de la Almudaina se ha verificado la recep- 
ción con motivo del santo de la Reina Eugenia

Al acto concurrieron la Diputación, Ayunta­
miento y demás elemento oficial.

Durante la recepción, la banda del regimiento 
de Palma tocó escogidas piezas.— Vives.

En T ip o
V igo 23 (11,25 m.) Con motivo del santo de 

la Rema, las baterías del Castillo de Castro y los 
buques de guerra Urania y Marqués de la Vic 
loria han hecho salvas á la salida del sol y las 
repetirán á medio día y al anochecer.

En los edificios públicos y los Consulados on 
dea la bandera española, presentando la ciudad 
aspecto de día de fiesta —Affifano.

En L é r id a
Lérida 23 (12,35 t.) Con motivo del santo 

de ia Reina están los edificios públicos engala­
nados.— Almerich.

La flota yanqui
POR TELÉGRAFO

El a lm ir a n te  L u c e  s e ñ a la  l o s  d e f e c t o s  
d e  la  e s c u a d r a  a m e r ic a n a .  El m in is' 
t e r io  d e  M a r in a  d e s o r g a n iz a d o
P arís 23. En Nueva York han producido 

el más tremendo efecto las censuras del al­
mirante Luce contra las deficiencias de cons­
trucción y de forma de los barcos ameri­
canos.

Discútense con calor las afirmaciones de 
Luce, y algunos periódicos han celebrado 
entrevistas con las más notables personali­
dades de la Marina yanqui.

El almirante Mebrille, á quien se preguntó 
su opinión acerca del asunto, contestó que 
creía acertadas las razones de Luce, y aña­
dió que no sólo existen tales defectos en la 
Armada norteamericana, sino uno mucho 
mayor, cuya reparación es urgentísima: ei 
desorden que preside todos los trabajos del 
ministerio de Marina. También cree que en 
la construcción de los nuevos navios des­
aparecerán los defectos que se advierten en 
los actuales.—Jerique.

El S anto de m a ñ a n a
Martes.—(Ayuno con abstinencia do carne).—San 

Gregorio, presbítero y m ártir; Santos Luciano, P a­
blo, MetroDío, Teótimo, Draso y Cenobio, m árti­
res, y  Santas Tarsiia é írrnina, vírgenes.

La misa y oficio divino son do la Vigilia y de la 
Natividad de Nuestro Señor Jesucristo, con rito  
simplo y color morado.

San Luis (Cuarenta Horas).—Misa solemne, á las 
diez, y por la tarde, á las cuatro, continúa la nove­
na á Nuestra Señora de la O, predicando el padro 
Inocencio López.

Encamación.—A las diez misa cantada; á las diez 
de la noche maitines, y á las doce misa solemne.

23—12—1907.

POR TELÉGRAFO
¿I a s o a ib r o  ile  L o n d r e s . H abla  e l  c o n ­

d e  d e  O k um a. [La r e d e n c ió n  d e  lo s  
in d io s  d e b e  s e r  o b r a  j a p o n e s a .  El 
O c éa n o  In d ic o  m a r  d e l ttiik a d o . -Di­
p lo m á t ic o s  y p e r io d is t a s
L ondres 23. Constituye la nota del día 

en toda Inglaterra las declaraciones gravísi­
mas hechas por el ex presidente del Conse­
jo de ministros japonés conde de Okuma 
en la Cámara de Comercio de Kobe, trans­
mitidas hoy por cable.

Son ellas de tal importancia, que sólo su 
relato bastará á que se comprenda el asom­
bro que han causado en Londres.

Dirigiéndose á los comerciantes japone­
ses. que celebraban una fiesta en su domici­
lio social, dijo Okuma que invitaba á sus 
paisanos á una obra grande, más por su as 
pecto social y humanitario, que por el posi 
tivo interés que había de reportar al comer 
ció é industria japoneses.

Era ésta la japonización de todo Oriente, 
y muy especialmente la de las Indias ingle 
sas, donde, oprimidos y esclavizados por 
los europeos, esperaban su redención millo­
nes y millones de indios, á los cuales era 
deber de humanidad y sentimiento de justi­
cia alentar.

Todo ese mundo de asiáticos, inteligentes 
y con fuerza dispuesta á la obra de su re­
dención, merecían ser atendidos, máxime 
cuando desde la guerra de la Mandchuria 
sólo dei Japón esperaban auxilio en 6us sue­
ños de libertad.

Aconsejó el antiguo ministro del Mikado 
á 1os comerciantes japoneses que el primer 
acto de esa campaña debía ser el boycotta- 
ge en Asia de las mercancías europeas, pues 
atacar en su hacienda al enemigo era, en la 
guerra moderna, tan útil como quebrantarlo 
en su fuerza armada.

Añadió Okuma, entre el caluroso entu­
siasmo de sus oyentes, que el Japón no po­
dría, sin mengua de su historia y de su ho 
ñor, dejar abandonados á los países que 
invocaban su protección, y no acudir á la 
india seria contrario á las prácticas caba 
lierescas que inspiraron los actos de ios ya- 
murais japoneses.

Aun no estando tan justificada una inter­
vención japonesa en los asuntos de la India 
por el voto expresivo de sus moradores, lo 
estaría por la necesidad de que en el porve­
nir el Océano Indico sea un mar japonés. En 
él está el desenvolvimiento del imperio del 
Mikado, y los patriotas japoneses deben 
hasta forzar la ocasión de ir á las Indias á 
realizar una alta obra de justicia y de con­
veniencia.

X
El estupor producido al conocerse estas 

atrevidas declaraciones, hechas por uno de 
os más importantes políticos del Japón, ha 

sido inmenso. La Agencia Reuter, que es la 
primera que recibió por la Eastern Unión ei 
cablegrama, antes de publicarlo ha realiza­
do una información cerca de los japoneses 
'mportantes que viven en Londres, espe­
cialmente oyendo á los que tienen represen­
tación oficial de su país.

Un alto funcionario de la Embajada ha di­
cho que no se explica las declaraciones de 
Okuma, pues una acción de esa naturaleza 
emprendida por sus paisanos y alentada por 
hombres de prestigio, que han sentido pesar 
sobre ellos las responsabilidades del poder, 
envolvería una deslealtad hacia Inglaterra, 
aliada por Tratados de amistad con el Mika­
do, que en el ánimo de todos y en el interés 
de la raza amarilla está el cumplir.

Deben referirse, según el diplomático ja­
ponés, las afirmaciones del ex presidente

del Consejo, sólo á relaciones comerciales 
intervenciones del mismo género, y es pro 
bable que en los primeros momentos se ha 
yan exagerado las palabras del conde de 
Okuma.

La Prensa inglesa, á pesar de estas pru 
dentes manifestaciones de los japoneses 
que residen en Londres, se muestra patrióti 
camente atenta al discurso del político ja 
ponés, distinguiéndose e. tre iodos los peno- 
eos el Mormng Post y ei Daily Chronicle 
por la extensión que conceden al tema del 
día, aunque ambos importantes órganos de 
la opinión británica disientan en la manera 
de estimar el alcance de lo ocurrido.

El primero exhorta á Inglaterra á seguir 
creyendo en la lealtad japonesa, no atribu 
yendo importancia excepcional al discurso 
de Okuma, que no puede ser expresión de! 
sentir de sus paisanos.

Pero el Daily Chronicle, más temeroso 
precavido, hace notar en sus artículos, que 
si bien la Gran Bretaña no puede pedir ex 
plicaciones al Mikado por los discursos de 
un hombre que no está en el Gobierno, sin 
embargo, no debe el Gabinete de Saint-Ja- 
mes descuidar el examen de un movimiento 
dirigido por un hombre de la talla y presti­
gio de Okuma, antiguo presidente del Con­
sejo de ministros y jefe del partido progre­
sista.

Cuando un estadista de esa fuerza y auto 
ridad se embarca en empresa tan arriesga­
da, hablando de opresión ejercida por los 
aliados en la India, sus palabras han de ins­
pirarse en algo más serio que un capricho 
ó una bouta.de.

Ese discurso, sigue diciendo el periódico 
inglés, tiene un carácter siniestro.— Welder.

33 o  ES a l e a r e s
POR TELÉGRAFO 

L a s  c o m u n ic a c io n e s  m a r ít im a s . Ib iza , 
M a llo r c a  y  M e n o r c a

Palm a 23 (9,15 m.) Continúan los ibicencos 
su campaña para conseguir que se establezca 
correo directo con Barcelona.

Como los mahoneses también solicitan que se 
establezca otra comunicación semanal con la 
Ciudad Condal, se han unido formando solidari­
dad para defender los intereses de las islas de 
Ibiza y Menorca.

Al efecto, las Cámaras de comercio de ambas 
islas practican gestiones cerca de los respecti­
vos diputados para conseguirlo.

Estas gestiones van contra el plan de la Co­
misión extraparlamentaria que apoya á Mallorca.

En éste, para armonizar los intereses de todos, 
se propone que el correo de Ibiza á Barcelona 
llaga escala en Palma, á lo que se oponen resuel 
tamente ios ibicencos.

Se espera con gran interés la solución que 
dará el Gobierno á este asunto.— Vives.

X > ©  í S 0 .l£»,aaCL0 .33L © ^
POR TELÉGRAFO

L a b r a d o r e s  d is g u s t a d o s .  L o s  p a v o s  
p o r  lo s  s u e l o s .  P r o c e s a d o s  p o r  

h u r to
Salam anca 23 (1,15 t.) Sigue el tiempo 

malísimo para los campos. Los labradores están 
disgustadísimos porque aún les falta mucho que 
sembrar y no pueden hacerlo.

—El mercado de pavos está muy desanimado 
y se venden á cualquier precio.

—Por hurto doméstico de 16 fanegas de gui­
santes ha sido detenido Francisco Méndez.— 
Rodríguez.

DE TOROS
Ayer se celebró en Tetuán un concurso de ma­

tadores, en el que actuaron Patolas, Celita, Gue­
rrilla (este Guerrilla no es Baldomero Sánchez) y 
Cereceda.

El ganado fué descarado de pitones, pero no 
tuvo la bravura necesaria para prestarse á luci­
miento por parte de los diestros.

Patolas mató como pudo al suyo, y conste que 
no pudo excelsamente, ni mucho menos.

Celita parece que estuvo desahogadito con 
muleta y estoque, y mató bien su toro, al que ha­
bía banderilleado lucidamente.

El segundo Guerrilla, que no debe apodarse 
como se apoda otro que está en ejercicio y tiene 
categoría también de novillero, cambió un buen 
par de las cortas, y después de un pinchazo en­
tró malamente á dar una aceptable estocada.

Cereceda fué cogido al entrar á matar al cuar­
to, dos veces, resultando con fuertes varetazos 
en el pecho y vientre y muchas erosiones.

El público numeroso que asiste á la Plaza de 
Tetuán se lamenta del mal estado en que están 
los asientos de tendido y la barrera.

La acción de las lluvias y el tiempo transcurri­
do desde que se rehizo ia Plaza lian dejado las, 
maderas sin otra consistencia que la que da ell 
serrin de corcho, y puede un dia ocurrir una se- 
micatástrofe, que debe evitarse.

Hay que aprovechar el interregno invernal 
para hacer las precisas reparaciones, pues repito 
otra vez, que una Plaza que da más de 40 fiestas 
anuales debe estar en mejores condiciones par* 
el espectador.

X
Se afirma que se ha completado el cartel para 

Valencia, organizando dos corridas para ios días 
30 y 31 de Julio, en la que torearán los célebres 
Bombita y Machaquito.

Para las otras ya se dijo que están ajustados 
Aigabeño, Lagartijo y Gallito, y no sabemos si‘ 
en feria, ó fuera de ella, torearán Bombita III y 
Moreno de Alcalá.

__  V s  DULZURAS
En L im a

POR EL CABLE
Lima 23. Verificóse quinta corrida de abo­

no con toros de Caballero, que resultaron muy 
buenos.

Lagartijillo estuvo bien en el primero y supe­
rior en el cuarto. Toreando y en banderillas, muj 
aplaudido.

Lagartijillo Chico mató superior el segundo y 
bien quinto. En quites, aplaudido.

Cocherito mató sus dos toros de dos estoca­
das, siendo ovacionado, así como en quites y 
banderillas.—C.

-------  — ' DULZURAS

UN DECIMO DEL “ GORDO"
POR TELÉGRAFO

En P a lm a  d e  M a llo r c a . R e p a r tid o  e n ­
t r e  o b r e r o s

Palma 23 (2,40 t.) Un décimo del premio 
mayor ha caido aquí.

Lo compró Domingo Amigo, viajante de la fá­
brica de tejidos de Herederos de Vicente Juan 
Ribas, en la Rambla de las Flores, á primeros de 
Noviembre.

Cuando vino repartió la mitad entre los depen­
dientes y obreros de una fábrica de aquéllos, si­
tuada en ia Herrería.

Esta mañana, como de costumbre, Amigo fué 
á la fábrica y en seguida fué abrazado por los 
dependientes.

Al principio creyó que bromeaban y después 
le enseñaron el suplemento de la Ultima hora, 
pudiéndose convencer de la verdad de lo que 
se le decía.

Entre los dependientes reina alegría extra­
ordinaria.

Sin embargo continuaron embalando géneros 
unos y despachando !a correspondencia otros.

Los dueños de la fábrica no han sacado un 
céntimo.

Era costumbre de todos los años que Amigo, 
en los últimos viajes que hacía, comprase un dé­
cimo, que lo repartía entre aquéllos.

El premio se ha repartido en la forma siguiente: 
Domingo Amigo, que se reservó la mitad, lia 

obtenido 60.000 duros; Andrés Parietti, 20.409 
duros; Jaime Más, 7.200; Juan López, 3.000; José 
Cabanellas, 3.000; Antonio Gil, 6.000; Juan Muu- 
taner, 6.000; Pedro Tarrasa, 6.000; Jacinto Barce- 
ló, 3.000; Antonio Sastre, 3.000; Pedro Calafat, 
.200, y Antonio Fiol, 1.200.

El barrio en que está situada ia fábrica está 
animadísimo, y la alegría es inmensa.— Vives.

ELIXIR ESTOMAGA!
DE SAIZ DE C A R L O S

Lo recetan los médicos de todas las naciones; es 
tónico-digestivo y antigastrálgico; c u r a  el 98 por 
100 de los enfermos del e s t ó m a g o  é i n t e s ­
t i n o s , , aunque sus dolencias sean de más de trein­
ta años de antigüedad y hayan fracasado todos los 
demás medicamentos. O u n a  el dolor de estómago, 
las acedías, aguas de boca, vómitos, la indigestión, 
las dispepsias, estreñimiento, diarreas y disenteria, 
dilatación del estómago, úlceras del estómago, neu­
rastenia gástrica, hiperclorhidria, anemia y clorosis

con dispepsia; las c u n a  porque aumenta el ape­
tito, auxilia la acción digestiva, el enfermo come 
más, digiere mejor y hay mayor asimilación y nu­
trición completa. O u n a  el mareo del mar. Una co­
mida abundante se digiere sin dificultad con una cu­
charada de E l i x i r  d o  S á i x  d e  G a r i o s ,  de 
agradable sabor, inofensivo lo mismo para el en­
fermo que para el que está sano, pudiéndose tomar 
á la vez que las aguas minero-medicinales y en sus­
titución de ellas y de los licores de mesa. Es de

éxito seguro en las diarreas de los niños en todas 
sus edades. No sólo c u r a ,  sino que obra como 
preventivo, impidiendo con su uso las enfermeda­
des del tubo digestivo. Once años de éxitos cons­
tantes. Exíjase en las etiquetas de las botellas la 
palabra SfO ñfíA lLSX , marca de fábrica registra­
da. Laboratorio químico-farmacéutico, calle de Fe- 
rrer del Rio. De venta: Calle de Serrano, 30, far­
macia, Madrid, y principales de España, Europa y 
América.

ALTOS HORNOS DE VIZCAyA
-------------------------------^ . B I L B A O '

S O O I 3 E ! I > - A . X >  <Ó K T  I  IftíE J\ .

€ A S » IT A Ia  S O C IA L .: P E S E T A S
fJlBRSCñ DE HIERRO, ACERO y HOJA DE LATA EN BARACALDO y SESTAO

inmole al cok, da oalidad superior, para Bessemor y Mar-
tín-Siomons.

n arro s pundolados y homogénoos en todas las formas co­
merciales.
cero » Besseiner, Siomens-Martín y  Troponas en las dim en­
siones usuales para el oomeroio y construcciones, 
a r r i le »  visrnoto, pesados y  ligeros, para ferrocarriles, 
minas y otras industrias.
a r r i le »  P h o sn ix  6 B roca  para tranv í 8 eléctricos, 
igu a r ia  para toda clase de construcciones.

Chapa» gruesas finas.
C on strucc ión  «le v ig a »  armadas para puentes y edifi­

cios.
F und ic ión  de columnas, calderas para desplataoión y otroa 

usos y grandes piezas bastí 20 toneladas.
F abricac ión  especial de h o ja  de lata.
Cuba.» y  b añ o » galvanizados.
],a te r ía  para fábricas de conservas.
Envase» de boja do lata para diversas aplioacionos. 
im p re s ió n  sobre hoja de lata en todos los oolores.

Dirigir toga la corresponiisiiGia á L08 8LT0S flBBPS de t¡ZMYH.-b i I íJba» .

L I C I Ü I D A C I O J V
Últimos días, con nuevas rebajas en lanerías, sederías, te r ­

ciopelos, vestidos do tul y do 2.000 abrigos últim a novedad, • 
que por disolución de Sociedad hacen los A lm a c en e » de P a ­
ría , P la z a  «le S an ia  C n u , 5 y  «5, esquina á Zaragoza.

F U M I S T A
-3=, G A T O ,  -3=

Estufas dosde 12 ptas., tube­
ría, cocinas desde 4 duros que 
sólo gastan un real diario.

a n u n c i o s
A L C A L Á ,  6 y  S
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ol VINO PINEDO
T I N T U R A  R U B I

INSTANTANEA SIN NITRATO DE P üA T A
M aravilloso descubrim iento p a ra  teñ ir el cabello ó b a rb a  de n e g ra  y c a s ta ñ o , sía  

icesidad de usarlo  más que cada quince ó veinte días.
Después de aplicado basta lav a r el cabello como de costum bre p a ra  conservar el color. 
V enta en perfum erías y  d roguerías á pesetas 7 estuche.
Agentes generales: Pérez, Martín, Velasco y Compañía, Alcalá, 7. Madrid

Se admiten anuncios y  suscripciones en la Admón.: San Marcos, 37
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ÉL GOPEDE LBYERJUÍ
por M. AUGUSTO MAQUET

marquesa no hubiese llegado en su auxilio ha­
ciendo una señal á Manseau.

En su conversación silenciosa, Gerardo y An- 
tonieta se refirieron sus padecimientos, su amor, 
el odio del enemigo á quien debían combatir.

La marquesa, punto de intersección de sus 
miradas, significaba para ellos la esperanza. _

Los postres y los buenos vinos de Champaña 
y de Borgoña no tardaron en convertir en entu­
siasmo el murmullo de los convidados, y cuando 
la marquesa se levantó, imitándola todos, cuan­
do alzó su vaso para beber á la salud del rey y 
á la humillación de sus enemigos, resonó en el 
refectorio un atronador grito de ¡Viva el rey! 
que hizo temblar los vidrios de las ventanas.

Las religiosas habían terminado su servicio y 
se reunieron alrededor de su superiora; en 
breve cada uno de sus grupos fué rodeado por 
varios oficiales que les daban gracias, y las cum­
plimentaban con la singular y delicada cortesía 
que se hallaba entonces en los campamentos, y 
que con dificultad se encuentra hoy en los sa- 
lones.

Las jóvenes recibían sin turbación ni coque­
tería los homenajes debidos á su buena acogida 
y á su cuna; cada uno de aquellos oficiales tenia 
quizás en otro convento una hermana, una pa- 
rienta, á quien habría querido ver tratar por 
otro ejército con igual respeto. Jazmín, de quien 
huía Nanon como del diablo, se había acercado 
modestamente á la marquesa; Gerardo se encon­
traba á dos pasos de Antonieta, y veía latir su 
corazówNbajo la tela de su vestido; sentía el ca­
lor de su aliento, y antes que decirle una vulga­
ridad callaba, antes que dirigirla una palabra pro­
fana habría muerto.

El travieso corneta observaba aquella escena, 
y  conocía la turbación de ambos amantes; el ar­
dor de la juventud y del vino trastornaron su 
cabeza, y encantador y sonrosado como era, con 
su boca juvenil en la que brillaba una sonrisa de 
perlas, se acercó á la marquesa de Maintenon, y 
después de uua prolongada reverencia que atrajo

la atención general y que fué considerada por 
todos como el exordio de un discurso, dijo:

—Señora, ¿á quién expresaremos nuestra gra­
titud? ¿A vos, soberana absoluta de todos y de 
todo, ó-á esas señoras, nuestras nobles huéspe­
das? A vos y á ellas, señora. En los ojos de mis 
camaradas leo un deseo que no se atreven á ma­
nifestar, contenidos por su ordinaria gravedad y 
reserva; pero yo, que he hecho hoy mis primeras 
armas, y que lie obtenido tan gloriosa recompen­
sa, seré más franco y más audaz. No hace mu­
cho, señora, que el ejemplo del conde de Laver- 
nie nos ha incitado á besaros la mano; pero el 
encantador festín que esas señoras nos han ofre­
cido, su benevolencia y vuestro buen afecto me 
impulsan á rogaros que nos concedáis un nuevo 
favor. La nobleza de Francia es exigente en cam­
paña; permitidnos, pues, que saludemos con un 
respetuoso beso á esas señoras que nos recuer­
dan á todos una hermana ó uua amiga; sus ami­
gos y hermanos lo devolverán quizás á nuestras 
amigas y hermanas. . . . ,

Estas palabras produjeron viva sensación; los 
oficiales soltaron la risa y aplaudieron; las frentes 
de las religiosas se cubrieron de rubor bajo sus 
velos, y la marquesa, que escuchara sin pesta­
ñear al corneta, no daba señal alguna del efecto 
que en ella había producido tan singular deman­
da; ios asistentes, incluso el orador, no se halla­
ban muy seguros del buen éxito de la misma.

Pero, ¿quién resiste al encanto de la hermosu­
ra y de la juventud? La marquesa, inmóvil por 
un momento, miró al solicitante, quien, respetuo­
samente inclinado, fijaba en ella sus ojos brillan­
tes de viveza y de lealtad, esperando su deci-

La esposa de Luis XIV movió suavemente la 
cabeza, y con un gesto de su hermosa mano, 
dijo: .

—Dirigios á la superiora, pues como ya os he 
dicho no tengo aquí más derechos que ios de 
la hospitalidad que me conceden; ia señora aba­
desa no ignora que quien solicita de ella tal fa­
vor es la más pura y esforzada nobleza de Fran­
cia, dignamente representada aquí. Pedídselo, 
pues; cuanto puedo yo hacer, es unir mi voz á la 
vuestra y abogar por vos. .

El corneta hincó la rodilla para dar gracias á 
la marquesa por sus afectuosas palabras, y de 
un salto se halló delante de la religiosa, algo 
turbada en verdad por todo lo que vela.

—Ya lo habéis oido señora—dijo recurriendo 
á su más encantadora sonrisa.

—Creería ofender á esas damas—contestó la 
abadesa—y cometer una gran falta si negase lo 
que se me pide con tanta cortesía. El honor que 
esos valientes nos dispensan inspirará celos á 
las demás comunidades.

Al decir esto, hizo su más ceremoniosa reve­
rencia, y el corneta se acercó á ella con una gra­
cia inimitable.

—Permitidme—dijo—que reporte todos los ho­
nores de mi tentativa.

Y depuso en la mejilla de la superiora un beso 
galante y discreto, que le habría envidiado un 
héroe de Ciro ó de Asírea.

Los oficiales hicieron otro tanto con la religio­
sa ó la educanda que tenían delante.

Gerardo, que se hallaba junto á Antonieta, 
sintió que toda su sangre refluía á su corazón; la 
joven le miraba con ojos que habrían comunica­
do vida á una estatua; pero el teniente, después 
de dar medio paso, permaneció clavado en el 
suelo.

—¡Qué hacéis!—le dijo al oído el vivaracho 
corneta;—¡me sacrifico por vos, y os estáis tan 
quieto!...

Gerardo y Antonieta se acercaron, los ardien­
tes labios dei primero tocaron la inflamada meji­
lla de la mujer á quien amaba, y Antonieta, fuera 
de sí, se ocultó entre el grupo de las religiosas, 
yendo á caer desfallecida en un banco detrás de 
una columna; Gerardo quedó aturdido, sin ver 
ni oir nada de lo que sucedía á su alrededor.

Un gran rumor le despertó de su letargo; ya 
era tiempo.

—¡El rey!—dijo el capitán de guardias desde 
la puerta del refectorio.

Todos, religiosas y oficiales, se alinearon como 
en la parada.

El rey apareció en la puerta con botas, el som­
brero en la cabeza y el bastón en la mano; iba á 
su derecha Felipe de Orleans, su hermano; se­
guíanle los duques de Charlres y del Maine, y 
detrás de éstos la Corte entera.

Luis XIV, que gustaba del lujo y de los espec­
táculos, se detuvo para contemplar tantas luces, 
tantas flores y tantos hermosos rostros. La mar­
quesa se adelantó á recibirle, atravesando sola 
el ancho espacio que mediaba entre la doble fila 
de los militares y de las agustinas.

Luego que el rey la vió, quitóse el sombrero y

- ,

dió un paso hacia ella; el saludo que le dirigió y 
la reverencia que le devolvió la marquesa ha­
brían colmado de admiración á más de un profe­
sor de minuete.

—¡Señora!—exclamó el rey,—¿tenéis por ven­
tura el don de hacer prodigios?

—He querido ponerme á la altura de esos se­
ñores-contestó la marquesa señalando á los ofi­
ciales.

El rey dió la vuelta al refectorio, mientras que 
su hermano Felipe hablaba con la superiora y la 
marquesa; el joven duque de Chartres, retrato 
viviente de Enrique IV á los veinte años, sem­
braba galantes cumplimientos á lo largo de aque­
lla fila de bellas religiosas; por las abiertas ven­
tanas penetraba el viento de la noche, que agita­
ba la llama de las bujías, y oíanse por intervalos 
el bramido del cañón y los relinchos de los ca­
ballos de la escolta.

—No veo á Louvols—dijo el rey.—¿Por qué 
no está con nosotros?

Una maliciosa sonrisa entreabrió los labios de 
la marquesa, la cual, en medio de su conversa­
ción con Felipe, había oído la pregunta del rey.

—Señor—contestó el duque de Chartres,—el 
marqués ha partido para las trincheras con el se­
ñor de Vauban; hace cuatro horas que nadie le 
ha visto, y no puede haber recibido, como esos 
señores, su tarjeta de invitación para el con­
vento.

—Es de hierro—murmuró el rey, continuando 
su paseo y aceptando una copa de vino y bizco­
chos que le ofrecieron las agustinas. En seguida 
felicitó al general Rubantel por la heroica con­
ducta de la caballería ligera, y pasó muy cerca 
de Gerardo, á quien miró mucho.

La marquesa había terminado su conversación 
con Felipe, y estaba libre; hizo entonces una se­
ñal ai duque del Maine para que se acercara á 
ella, con objeto de presentar á S. M. el novel te­
niente. La ocasión no podía ser mejor.

Pero de repente se oyó un grande estrépito de 
armas y caballos, y el marqués de Louvois apa­
reció en la meseta de la escalera, con la mirada 
torva y la respiración anhelosa, según su cos­
tumbre.

—¿El rey—dijo,—dónde está el rey?
Luis se volvió al oir aquella voz. La penetran­

te mirada del ministro le había visto ya pronto á 
(fingir la palabra á Gerardo, había observado el 
ademán de la marquesa para presentar á su pro­

tegido, y había adivinado las favorables disposi­
ciones del duque del Maine. Nada pasó desaper­
cibido para él, ni la palidez y el espanto de An­
tonieta, cerca de la cual pasó para llegar hasta 
el rey, ni la turbación de la superiora, á la que 
lanzó una mirada terrible. Sus planes, sus rñiste- 
rios, habían sido arrojados al viento por la mar­
quesa de Maintenon.

—¿Qué sucede, Louvois?—preguntó el rey;— 
muy fatigado venís.

—Sucede, señor, que mientras reina aquí el 
placer, la guarnición de Mons ha hecho una sali­
da y cegado cien toesas de trincheras.—Esos se­
ñores han comido bien, á lo que parece—añadió 
con tono de enojo;—pero no se toman ciudades 
con los tapones del Champaña. ¡Basta ya, seño­
res, á caballo!

—Tiene razón—dijo el rey sin inmutarse y con 
tono cortés.—¡A caballo, señores! Esas damas se 
dignarán dispensarnos.

Louvois murmuró algunas palabras que nadie 
entendió; hízose la despedida en un abrir y ce­
rrar de ojos; apenas pudo Gerardo dirigir una mi­
rada á Antonieta, y los oficiales partieron. El rey 
y los príncipes montaron á caballo.

Louvois fué el último en salir para asegurarse 
de que no quedaba nadie en el convento, y no 
será nuestra pluma la que intente analizar todo 
el odio, todo el furor, todas las amenazas que 
lanzó á la marquesa de Maintenon en estas solas 
palabras:

—¡Adiós, señora!
Ni el triunfo y el desprecio con que ella le con 

testó:
—¡Adiós, caballero!

VI

Los partidarios

Los caballeros volvían al campamento con una 
rapidez que habría dadomucho que pensar á sus 
enemigos.

Entregado á sus ensueños de felicidad, Gerar­
do hacia volar á su caballo por et camino junto 
al de Rubantel, y el corneta, creyendo marchar 
á nuevos combates, cantaba en voz baja una be- 
icosa canción. Jazmín, montado en Blanquillo, 

cuyo paso no era adecuado á las circunstancias, ,

seguía at trote con el lacayo y dos hombres de 
escolta.

Defendíanle además de cualquier mal encuen­
tro la Corte y la servidumbre rea!, que volvía 
también al campamento con la mesurada lentitud 
propia de ia majestad real.

Louvois se lanzó á galope con sus ayudantes 
de campo, y adelantándose á la retaguardia y 
buscando como el león una presa que devorar, 
encontró por desgracia suya al general Rubantel, 
que hacía componer por su lacayo una cincha, 
cuya hebilla acababa de romperse.

Reinaba grande oscuridad; por la moche un ge­
neral tío se distinguía de un oficial cualquiera, y 
al ver Louvois á un caballero detenido que con­
versaba con otros, ito pudo menos de gritar sin 
suspender su marcha:

—¡Hola!... ¡rezagado!.., ¡adelante!
Rubantel era muy poco sufrido y el percance 

de su silla le había puesto de muy nía! humor; 
no conoció á Louvois ó fingió no conocerle, y con 
voz alterada contestó:

—¡Vaya un tunante de buen humor!
Louvois lo oyó. La palabra era dura y el oído 

del ministro muy sensible. El marqués detuvo su 
caballo, y sus ayudantes de campo hicieron lo 
mismo.

—¿Quién es el insolente que ha dicho eso?— 
preguntó, dirigiendo su cabatlo hacia Rubantel.

—Yo, Rubantel; y no hay aquí más insolente 
que vos.

No había terminado aún cuando vió á dos pa­
sos el rostro amenazador de Louvois, quien creía 
que bastaba mostrarse sin decir una sola pa­
labra.

—¡Ah! Sois el marqués de Louvois—continuó 
Rubantel sin grande emoción.

—Supongo, caballero, que no me habéis cono­
cido—dijo Louvois con ios dientes apretados,— 
pues habéis dicho... tunante...

—Lo mismo que vos á mí, señor marqués», 
pues habéis dicho... insolente.

—Bueno, bueno—repuso el ministro con tono 
de perro dogo,—hagamos como quien no lia di­
cho nada.

—Mejor habría sido... — murmuró Rubautef, 
montando otra vez á caballo.

—¿Qué decís?—preguntó Louvois.
—Hagamos como quien no lia dicho nada, - i

reDlicó m  obstinado general.
(Se coutinnard)

Ayuntamiento de Madrid
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AHORRO V D E R R O C H E

El Hércules profesional
(Disertación melancólica sobre la 

vanidad de las fuerzas hercúleas,)
No hay nada más débil que un hércules 

profesional. La fuerza de un hércules profe­
sional es lo mismo que la fortuna de un ava­
ro. El avaro es un esclavo de su dinero. El 
hércules es un avaro de su fuerza...

Perdone el lector esta inmodestia de un 
periodista que se expresa por medio de má­
ximas, como los' filósofos, y, si el lector es 
hercúleo, no pretenda rebatirnos práctica­
mente. Yo no digo que los hércules no ten­
gan fuerza, porque si no la tuvieran, no se­
rian hércules. Lo que quiero -decir es que np 
pueden gastarla, porque entonces sí que per­
derían su condición hercúlea- Yo he conoci­
do á Paul Pons y á Raúl Le Boncher, asi 
como á otros muchos hércules famosos, 
todos ellos me han dado una ¿olorosa im­
presión de debilidad. Para ir desde el Kur- 
saal á Pomos, aquellos infelices tenían que 
tomar un coche. En sus casas se pasaban 
las horas tomando caldos con huevos y un­
tándose los brazos con aceite. Se acostaban 
temprano, porque la falta de sueño les qui­
taba energías, y aunque sus torsos fornidos 
atraían las dulces y anhelantes miradas de 
muchas mujeres, ellos no podían hacer nin­
gún exceso. ¡Las mujeres v los hércules! En 
el Kursaal, precisamente, ha sido donde yo 
inventé una teoría fisiológica, según la cual 
los hércules lo echan todo en bíceps. Y en 
aquel mismo establecimiento memorable 
sorprendí una noche, entre dos muchachas 
este pintoresco diálogo:

—¡Qué biceps tan hermosos!
—No te enamores nunca de los biceps, 

hija mía. ¿Qué vas á hacer con ellos? No 
hay cosa más inútil que el grosor de los bi­
ceps...

Con el grosor de los biceps, un hércules 
puede aplastar á un rival y apoderarse de 
una mujer; pero, ya en posesión de ella, ¿va 
á dedicarse en su casa á las luchas ro­
manas?

¡Pobrecitos hércules! Desde el fondo de 
mi debilidad yo tengo un poco de compa 
sión para ellos, como desde e! fondo de mi 
pobreza tengo otro poco de compasión 
para los avaros. Pobre, económica y fisio­
lógicamente, cuando llega él momento yo 
me gasto una peseta de dinero y una peseta 
de fuerza. Soy mucho más rico que un ava^ 
ro y mucho más fuerte que un hércules. 
Como rico, me he gastado muchas veces en 
un día el dinero de un mes, y como fuerte, 
he resistido sin dinero hasta el mes si­
guiente.

E! hombre fuerte no es el que ahorra, sino 
el que derrocha fuerza. ¡Apolo! ¡Antinoo 
^Sansón! Los hombres fuertes y los hombres 
bellos: los hombres fuertes y bellos de la 
Historia, de la Biblia y de la Leyenda... ¿Es 
posible concebirlos recibiendo unas friegas 
en los riñones ó tomando, en una butaca, 
una taza de copsonmé con huevos?

Este artículo no tiene tesis. Si la tuviera, 
su tesis seria una antítesis: No hay seres 
más débiles que los profesionales de la for­
taleza.

JUUO GAMBA

X X
Un drama en los aires

El Principe Helbfg, hijo del ilustre ruso tan 
conocido en el mundo dé los rebuscadores de 
antigüedades, acaba de hacer una ascensión emo­
cionante en Roma.

En el globo Fines montaron este piloto y dos 
de sus amigos; todo marchó al principio á mara­
villa, hasta que una ráfaga violenta les arrebató 
hacia el Adriático, enmedio de una tempestad 
horrible.

Los periódicos italianos dan cuenta de los apu­
ros que pasaron los aeronautas, que no podían 
hacer descender el globo, a pesar de abrir las 
válvulas, romper la banda y hacer toda clase de 
maniobras de descenso.

Ultimamente, el Fines cayó al mar desde la in­
significante altura de 10,003 metros, siendo reco­
gidos los tripulantes en unas barcas pesqueras 
que casualmente pasaban por el lugar del su­
ceso.

El Príncipe Helbig dice ahora que preparará 
una nueva ascensión en desquite de esta tan 
emocionante.

Uflfl CACERÍA
En la finca que los Sres. Beruete poseen en la 

provincia de Cáceres, llamada «Valdecaballo», 
se ha celebrado en esta semana una interesante 
y divertida cacería.

Los convidados salieron de aquí, de Madrid, 
en tres automóviles. En el de D. Pedro Sangi- 
nés iban los Sres. Caro y VUlalba; en el del mar­
qués de Jura-Real D. Santiago Beruete, y el her­
mano de éste, D. Tomás, conducía en el suyo á 
D. Jacinto Martos. Salieron todos después de 
almorzar y llegaron á eso de las ocho de ta tarde 
á Salamanca, donde hicieron noche; por la ma­
ñana siguieron en los automóviles hasta Mora­
leja, donde cambiaron de medio de locomoción, 
subiéndose á unos caballejos que ios condujeron 
hasta el soberbio coto.

El viaje ha resultado muy pintoresco, de unos 
panoramas encantudoramente grandiosos; gra­
cias a eso pudieron Jos expedicionarios recorrer 
sin fatiga ni aburrimiento los cuatrocientos y 
y pico kilómetros que recorrieron á través de 
las provincias dé Madrid, Segovia, Avila, Sala- 
manea y Cáceres.

Las carreteras estaban, en casi toda su exten­
ción, en buen estado, aunque con cuestas enor­
mes. El conocidísimo puerto de Guadarrama, 
que subieron como flechas los expedicionarios, 
es la Cuesta de las Perdices, si se le compara 
con c! puerto de Perales, de angustioso y subli­
me paisaje.

En muchos de ios sitios por donde lian pasa­
do los cazadores no conocían los campesinos 
esa máquina resoplante y monstruosa que se 
llama el automóvil, y las exclamaciones y los di­
chos que solían de sus bocas podrían servir para 
completar un estudio de la psicología del hom­
bre del campo.

--¿Y esto se consiente?—decían los unos á 
respetable distancia — Ustedes, los señoritos, 
añadía otro, son el demonio. ¿Y cómo le ciáis 
cuerda? Pues si nos cruzamos en la carretera 
cuando vamos durmiendo encima del carro, vol­
camos.

Luego la realidad vino á darles la razón, pues 
no fueron uno ni dos los carros que quedaron en 
el camino luciendo al sol su panza.

X
Se mataron 253 perdices, algunos conejos, lie­

bres y chochas. No sé si en la lista deben apun­
tarse también nueve perros aplastados é infinitas 
gallinas. El Sr. Sanginés, á cuya cuenta deben ir 
casi todos ellos, tendrá grandes remordimientos 
4 estas horas.

Durante los tres días que ha durado la cacería 
ha lucido un tiempo espléndido, y el clima, igual 
al de Andalucía, lia contribuido mucho ú hacer 
más agradable la expedición.

La vuelta se hizo felizmente,

El Sr. Sanginés, tan hábil é intrépido chauf­
feur corno buena escopeta, batió el record de la 
velocidad en verdadero artista del volante. Des­
de la frontera de Portugal—un paraje bellísimo, 
desde donde se puede contemplar la sierra Es­
trella— vino á Madrid en diez horas, habiéndo­
se detenido cincuenta y cinco minutos justos 
para comer en Salamanca (más de 400 kilóme­
tros).

Esta proeza nos ha causado tanto asombro 
como alegría al saber que había llegado con to­
dos sus huesos sanos.

X
Hoy domingo se encuentra cazando en un 

coto de tas proximidades de Madrid D. Jacinto 
Martos, con varios de sus amigos.

X
Los hermanos Sres. Camino piensan celebrar 

á principios de Enero una magnífica cacería en 
su coto, que es uno de los mejores de Andalucía.

Esta cacería, á juzgar por lo que ya se habla 
entre los aficionados, será de las que hacen épo­
ca, y son ya muchos los impacientes por saber s¡ 
los van á convidar d ella. Lo único que podemos 
adelantar es que el Sr. Martos está incluido eu la 
lista, aún no acabada, de invitados.

BÁCHILI

EL PAPA y EL SPORT
En Septiembre del próximo 1908 se van á ce­

lebrar en Roma, en el palacio del Vaticano, las 
fiestas conmemorativas del jubileo de Su Santi­
dad, y uno de los números ,de! programa es un 
gran festival de sport, eu el que lian de tomar 
parte todas las Sociedades deportivas que perte­
nezcan á la religión católica.

Con esto, el Papa y los vaticanlstas podrán 
formarse exacta- idea de los progresos del cato­
licismo en relación con la vida al aire libre y de 
la necesidad del desarrollo muscular para las 
prácticas religiosas.

Eu Barcelona se ocupa ya un padre escolapio 
de la organización de los elementos que han de 
representar el pabellón de España en Roma, y se 
dice que el buen padre no anda desacertado en 
la selección de campeones.

Ei “sp orf' en provincias
Valladotid 21 de Diciembre de ¡907.

Por iniciativa del notable médico D. Félix Do­
mingo Calvo, distinguido sportman de esta capi­
tal, preparan con entusiasmo, con decidido in­
terés, un concurso gimnástico. Quizás por hacer­
se éste sin pretensiones de que sea una cosa ex­
traordinaria, llegue á tener más trascendencia, 
prometa ser un acontecimiento grande.

Para ello cuéntase con muy significativos ele­
mentos. De la Diputación, del Ayuntamiento, del 
Instituto y otros Centros—sin contar algunos 
particulares—espérause objetos de arte para pre­
miar el trabajo de los gimnastas.

El concurso, que se celebrará muy en breve, 
tendrá por objeto, más que otra cosa, saber con 
qué fuerzas puede contarse aqui para celebrar 
otro en el próximo Septiembre. Como entonces 
indudablemente se estará en mejores condicio­
nes que ahora, puesto que habrá más grandes 
gimnastas entre lps alumnos del Sr. Bocos, po­
drá darse a) concurso más extensión: será regio­
nal en vez de locai.

Ocupémonos por ahora de este último, que 
acaso tenga lugar en los primeros d¡as de Febre­
ro. Será concurso libre entre los alumnos del 
gimnasio de D. Balbino Bocos, profesor de Gim­
nasia del Instituto general y técnico, y todos los 
demás que en él quieran tomar parte.

Habrá cuatro clases de ejercicios: fuerza, sal­
tos, paralelas y anillas y cnerdas. El primer gru­
po se subdividirá en dos y se disputarán dos 
premios en cada uno de ellos. Los dos que sal­
ten mejor y el mismo número de concursantes 
que más se distingan trabajando en paralelas, 
anillas y cuerdas,recibirán también su correspon­
diente premio. Los que obtengan el primero en 
cada grupo serán los campeones. Pero estos tí­
tulos, con los objetos de arte que les acompañen, 
no serán definitivos, sino que tendrán que ganar­
los nuevamente en el otro futuro concurso.

Para publicarle en seguida se está redactando 
un reglamento. En él se indicarán las bases del 
concurso y eu qué lian de consistir los ejercicios.

A. GARCÍA OLMEDO 
X

A las noticias de nuestro corresponsal pode­
mos añadir el reglamento á que lian de sujetarse 
los ejercicios de los concursantes, y que es
como sigue:

Ejercicios con un brazo; atletas de primera 
categoría:

1. ° Arrancada, 32 kilogramos.
2. ° Tiempo, 36 kilogramos.
3. ° Fuerza, 26 kilogramos.
Atletas de segunda categoría:
1. ° Arrancada, 22 kilogramos,
2. ° Tiempo, 26 kilogramos.
3. ° Fuerza, 20 kilogramos.
Ejercicios con dos brazos; atletas de primera 

ategoria:
1. ° Tiempo, 50 kilogramos.
2. ° Fuerza, 40 kilogramos.
Atletas de segunda categoría: '
1. ° Tiempo, 40 kilogramos.
2. ° Fuerza, 35 kilogramos.
En el Concurso de saltos, éstos se ejecutarán 

con arreglo á la siguiente clasificación ó los si­
guientes saltos mínimos:

Salto de altura:
1. ° A pies juutos, sin carrera, 80 centímetros.
2. ° Salto libre, 90 centímetros.
Salto de longitud:
1, ° A pies juntos, sin carrera, 1,25 metros.
2. ° Salto libre, 2,50 metros.
Ejercicios de paralelas:
Cuatro ejercicios á elección del concursante, 

siendo dos de ellos de fuerza y los restantes de 
agilidad.

Madrid aerostático
El concurso de globos

Anoche, á las seis, y media se reunió el 
Jurado calificador de este concurso, y des­
pués de examinar el recorrido de los gobos 
y detallar el cómputo de distancias, pronun­
ció su fallo adjudicando los premios en la 
siguiente forma:

1. ° Equipo militar: globos Júpiter, Ura­
no, Reina Victoria, J¿pacto.-^Suma de reco- 
rrick), 420 kilómetros 600 metros.

2. ° Equipo Asturias-Jerifalte.—Suma de 
recorrido, 66 kilómetros y 600 metros.

3. ° Cierzo.—Recorrido, 19 kilómetros y 
800 metros.

Las distancias alcanzadas por cada uno 
de los globos, son por el siguiente orden:

Urano.—Piloto, capitán üotdejuela.—195 
kilómetros.

Jipado.—Piloto, capitán Kindelán.—160 
kilómetros y 200 metros.

Reina Victoria.—Piloto, teniente Pintos. 
45 kilómetros y 400 metros.

Asturias.—Piloto, Sr. Salamanca.—42 ki­
lómetros y 400 metros.

Jerifalte. Piloto, Sr. Montojo.—24 kiló­
metros y 200 metros.

Júpiter.—Piloto, capitán Herrera.—20 ki­
lómetros.

Cierzo.—Piloto, Sr.Miret.—19 kilómetros 
y 800 metros.

El globo Alfonso AHI ha sido declarado 
fuera de concurso por circunstancias rela­
cionadas con la forma en que hizo su sa­
lida.

Hoy se habrá corrido en Sitges la carrera or­
ganizada por el Club deportivo para motocicle­
tas en el Bajo Panadés.

Las inscripciones para esta prueba no eran 
muy numerosas; pero no obstante esto, la carrera 
ha debido ser interesante, y de ella daremos 
cuenta a última hora si alcanza nuestra edición 
los despachos telegráficos acerca de esta tiesta.

Las máquinas y corredores que lian tomado 
parte en el Concurso son los siguientes:

Prosper, moto, de 3 HP., F. N.—Gamboa. 
2 %  ídem, Zedel.—Arteman, 1 3/4 ídem, Peu­
geot.— Mendelshoti, ídem, id., X.—Peris, 3 % 
idem, Grifón.—Cucut, 2 ídem, Alcyon.—Serra 
Llonga, 2 3/4 idem, Zedel.-Sala, 3 id, V. N .-  
Pujol, ídem id., X.—Costal, idem id., X.—Colo- 
mer, 5 ídem, Puch.-^Bielsa, 3 ídem, Puch.

Los premios son: primero, copa Club Deporti­
vo y medalla de oro (categoría).—Segundo, me­
dalla de oro (categoría).—Tercero, ídem id. ver- 
meil.—Cuarto, idem id. plata.

Aledaña de bronce a todos los corredores que 
se clasifiquen dentro de las tres horas.

LA CAZA ACUATICA

gidn al nivel gue esai por derecho propio lo co­
rresponde, sin el menor asomo do presión ó ame­
naza, sino oon el sentim iento de la más vivísima 
realidad, auguran una excisión lamentable en caso 
de ver sus peticiones acogidas desfavorablemente.

Los abajo firmantes, votantes futuros de Ja p ró ­
xima Asamblea regional, no cuentan con otro me­
dio de regeneración, paca están oon vencido* de 
(|ue ya no es cuestión do personas en la dirección 
del Com ité,sino de facultades y de elementos pe­
cuniarios que perm itan anim ar el sport y  con esto 
hacer propaganda activa para la U. V. E.

lia ce moa votos por que oincierto inspiro  (y cómo 
no) las decisiones de los,dignos señores delegados 
del Congreso de 1807, y no terminaremos esta pe­
sada epís ota sin tom árnosla libertad de hacer.ob­
servar en cuanto á los reglamentos de c irreras se 
refiere, que España se halla <m ciclismo á una a ltu ­
ra desgraciad miento inoomp irabte por Jo pequeña, 
y queToglslar para carreras en España oou Ja vis 
ta puesta en Francia, Alemania, ote., soría exponer­
se á que las disposiciones fueran ineumplida-i, en 
cuyo caso, los encargados de hacerlas respetar so 
en contrarían peor que ahora en que, á falta de re ­
glamentos racionales, hornos venido todos u tili­
zando Jos que la práctiea ha convortddo en le­
gales.

Madrid, Noviembre 1907.»
Es de creer que de la reunión del sábado sur­

jan acuerdos que vengan á normalizar la marcha 
de estas Sociedades, en beneficio del sport ci­
clista, pues de esta normalidad depende su en­
grandecimiento, y para ésta, como para todas las 
agrupaciones, es signo de muerte la disgrega­
ción de sus elementos.

D e sd e  A lis a n te .  G a llo s  y  fo o l-b a ll
Nos dicen de la capital lucentina que hay gran 

entusiasmo ya entre 'los galUslicos, en prepara­
ción de ia inauguración de la temporada de pe­
lea, que será el 5 del próximo mes de Enero.

Ya se lian concertado gran número de riñas ,y. 
se preparan grandes apuestas.

142 h o p a s  eo p p ien d o
Han terminado las carreras ciclistas de seis

A R M A S  M O D E R N A S

In piiÉríii ei ei lira de sapo

L U C H A  IR03VILA.TSr.A-

S0CIE0AD GIMNASTICA ESPAÑOLA

Partido de“Foot-tall“
El pasado domingo se celebró una agradable 

fiesta organizada por la Sociedad Gimnástica 
Española en el oampo «Hispauia», situado en los 
altos del Hipódromo.

Verificáronse carreras á pie, de velocidad y 
con obstáculqs y saltos con pértiga, en los que 
ejecutó bridantes ejercicios, llegando á saltar
2,59 metros.

Después se verificaron los saltos de altura, li­
bre y parado, y en ellos tomó parte ej campeón 
Francisco Ordóñez.

Más tarde se jugó un partido de foot-ball en­
tre los equipos A y B de la Gimnástica.

Ambos equipos estaban formados por Jos si­
guientes jugadores:

Equipo A. Canpeil, Olivé, S. Paz, Fontán, 
J. Kindelán, Jiménez, Alfaro, García, Puerta, La- 
torre y Duce.

Equipo B. Lemmel, Pola, López, R. Paz, 
Vesga, Pradilla, F. Zabala, F. de Diego, Kinde­
lán, J. Zabala y Baonza.

Comenzó el partido atacando el equipo B, el 
cual estuvo dominando durante los primeros diez 
minutos.

El bien dispuesto juego de algunos equipiers 
del A desconcertó el ataque del equipo contra­
rio y pudieron aquéllos hacer un goal.

A punto de terminar la primera mitad del par­
tido el equipo B atacó rápidamente, pudiendo 
atravesar las defensas contrarias, centrando el 
balón Zabala (pequeño) y rematando Lemmel, 
que se puso de delantero, dejando el puesto de 
goal kcpper.

En la segunda mitad, el equipo A logró hacer 
otro goal, y el equipo B volvió á dominar, te­
niendo el balón siempre en el campo contrario.

El partido se dió por terminado en medio de 
los aplausos del numeroso público que circun­
daba el campo de juego.

TIRADAS VALENCIANAS
Nuestro entusiasta corresponsal valenciano si­

gue comunicándonos las peores noticias de las 
cacerías de la Albufera.

Los aficionados á esta caza, que forman bien 
nutrido número en Valencia, están disgustadísi­
mos con el escaso éxito de Jas tiradas de este 
año.

La última, verificada el sábado 14, ofrecía gran­
des esperanzas á los aficionados, por haberse 
observado viento Poniente Ja noche anterior y 
haberse visto en los cotos más de 10.009 pája­
ros la tarde de la víspera. Pero sin duda los ptu- 
los y collverts se enteraron de lo que iba á pa­
sar el día siguiente, y desfilaron de las marjales 
antes de que se diera la señal de romper fuego.

Con esto los cazadores se quedaron sin blan­
cos para sus escopetas, y así han transcurrido 
varios días, y asi lia terminado para muchos la 
tirada, ya que sabemos de algunos arrendatarios 
de los puestos que, en vista del desencanto, han 
decidido abandonarlos para ya no volverse á 
ocupar de ellos.

En algunas replazas, según nos asegura nues­
tro corresponsal, cazadores antiguos y famosos 
sólo han cobrado una docena de patos, cifra que 
en el momento de la pollechá se había reducido 
notablemente á causa del viento fuertísimo, que 
se llevaba de rositas la caza muerta á otras re­
plazas.

En el coto antiguo de Sollana, donde durante 
el ano entero se han aburrido y desesperado los 
cazadores, en la tirada del día 14 se cobraron en 
un solo puesto más de cien pájaros, todo lo cual 
quiere decir que existe un bien visible desacuer­
do entre las aves y los cazadores, que no se lian 
entendido ambas partes este año, y á consecuen­
cia de esto la función lia fracasado.

Deseamos á los bravos tiradores valencianos 
mayores éxitos en otra temporada.

c ic lis m o

Gaiípítaie de peses ligeros
La idea de pesos y ligereza parece contrade­

cirse en el terreno concretísimo de la gramática; 
pero en el campo de la lucha, entre los campeo­
nes de atletismo, está bien definida la linea divi­
soria, y los iiuteurs saben muy bien á qué ate­
nerse en lo que á esta determinada nomenclatu­
ra les concierne.

Se llaman pesos lourds (no encuentro traduc­
ción al español, á no ser que les llame pesos gra­
ves) Jos luchadores qye pasan de 100 kilos.

Paul Pons es peso lourd; grave y bien grave 
debe ser con sus 118 kilos, y quien puede afir­
marlo es el gran Koch, que aun con mayor ro­
mana, se vió abatido bajo aquella potencia 
muscular, y estampó inevitablemente su dorso 
atlético sobre ei tapiz teatro de la lucha.

Ahora, después ce aquel combatede colosos en 
que el gran Pons ostentó la ceinturc d’or ante los 
miles de entusiastas que le aplaudían frenéticos, 
los dioses menores de la lucha con digna emula­
ción vaná realizar también bravos encuentros,que 
serán ciertamente interesantes para los aficiona­
dos á este alarde del músculo.

El viernes empezó en el Casino de París este 
nuevo Campeonato, en que tos concurrentes no 
pueden depasar la cifra de 100 kilos en su peso.

Hay sensación y expectación; los amateurs 
esperan grandes cosas de Jos ya inscritos lucha­
dores, y eu realidad el nombre de algunos de 
ellos es garantía de interés para el Concurso.

Los luchadores cuya inscripción está comple­
tamente regularizada son los siguientes:

Ajax, 85 kilos (francés).
Karl Wonders, 80 kilos (belga).
Darien, 88 lulos (francés).
Soyer, 85 kilos (francés).
Chavaroux, 76 kilos (francés).
Back, 88 kilos (francés).
Gaumont, 84 kilos (francés).
Yves Le Boulauger, 81 kilos (francés).
Ehpolda, 76 kilos (francés).
Sturla, 76 kilos (francés).
Pommier, 76 kilos (francés);
Rosset, 89 kilos (suizo).
Conesse, 80 kilos (francés).
Vieimois, 77 kilos (francés).
Corceli, 84 kilos (francés).
Antoine de París, 78 kilos (francés).
Anseu, 83 kilos (belga).
Castea, 80 kilos (francés).
Schmitt, 87 kilos (suizo).
Valdier de Rohuen, 85 kilos (francés).
Salvador, 75 kilos (español).
Tilomas de Lyon, 85 kilos (francés).
Marios de Milán, 75 kilos (italiano).
Huet, 77 kilos (francés).
Lassaríesse, 90 kilos (francés).

días organizadas en Nueva York y que eran una 
de las notas sensacionales del año deportivo.

De los varios equipos inscritos han luchado^ 
hasta última hora el europeo, formado por el ale-' 
man Rutt y el holandés StoJ, y el norteamerica­
no, que componían Fugler y Mer.an.

Los tres últimos dias se mantuvo el interés en 
alta tensión, porque los dos equipos llevaban ad­
mirablemente la carrera y tenian iguales proba­
bilidades de triunfo.

Al fin ha vencido el equipo europeo Rutt-Stol 
por unos metros solamente.

La colonia europea de Nueva York hizo á los 
vencedores una ovación frenética.

Los ciclistas han corrido 3.721 kilómetros en 
ciento cuarenta y dos horas, ó sea 26.205 juetros 
por liora.

“ S p o r t” v a le n c ia n o
En el campo del Club Valencia se jugó el 

domingo por la tarde un partido de foot-ball 
preparatorio entre el l.° y 2.° team del mismo.

De capitanes actuaron los Sres. Ferrer y To­
rres, respectivamente, haciéndose cuatro goals 
de! l.° por uno que hizo el 2.°, empleándose los 
noventa minutos que marca el reglamento.

Los delanteros del primer team jugaron toda 
la tarde como consumados foot-ballistas, mere­
ciendo en repetidas ocasiones la aprobación de 
la numerosa concurrencia que presenció el par­
tido.

Con gran animación se ha celebrado la inau­
guración oficial de ia temporada de juegos del 
Club Lucentinó.

Asistieron al acto distinguidas señoritas y to­
dos los aficionados á ios deportes.

Luchóse una partida de foot-ball, en la que 
demostraron su pericia los amateurs que toma­
ron parte.

U n i ó n  V e l o c i p é d i c a  E s p a ñ o l a
Hace ya tiempo que se viene hablando de 

ciertos desacuerdos existentes en el seno de la 
Asociación U. V. £., determinando ciertas dife­
rencias entre los miembros de algunos Comités 
locales y el Comité central de la Sociedad.

Muchos comentarios se han hecho á estas no­
ticias y no poco se lia hablado hasta de la diso­
lución de la U. V. E.; nada sabemos en concreto 
y nada podemos afirmar por tanto, eu previsión 
de que nuestros comentarios pudieran parecer 
apasionados.

Hasta ahora hay sólo de positivo que el Co­
mité de la primera región convoca la primera 
Asamblea de unionistas para el sábado 28 del 
corriente, á las nueve y inedia de la uoche, en los 
locales de la Sociedad Gimnástica Española; 
que la reunión promete estar animadísima, y que 
los ciclistas madrileños están interesados en fijar 
de manera definitiva las bases de su organiza­
ción social y las de sus relaciones con el Congre­
so de la Unión,

Ai efecto, este Comité ha dirigido á La U. V. E. 
uu extensísimo manifiesto, en el que, haciendo 
observaciones atinadísimas y detallando las fa­
ses por que ha pasado esta Sociedad, hace his­
toria de su existencia y condensa sus aspiracio­
nes en la siguiente forma:

•La primera región solicita del Congreso de 
1907;

1. ° La eelebraeión de Congresos anuales y 
coineidentes eon los respectivos campeonatos na­
cionales de 100 kilómetros en carretera.

2. ” Conservar para  su presupuesto regional el 
60 por 100 de sus ingresos brutos por adhesiones, 
renovaciones, licencias, intereses del capital cons­
tituido por los socios vitalicios de su región 
m ientras en ella residan y el 10 por 100 de lo que 
im porten los anuncios que para Boletines ó Anua­
rios consigna de tos industriales de la región.

O." Recibir englobado y d is trib u ir i  domicilio 
á sus socios el Boletín Oficial.

4." Sufragar el im porte de todas cuantas meda­
llas conceda en oarreras, pruebas ó Concursos 
adquiriéndolas, por tanto, a lií donde m is conven­
ga á sus intereses.

6.° Ayudar al Comité Centra! en loa trabajos de 
confección del Anuario, transm itiéndole los p resu­
puestos de los editores de Madrid.»

La exposición termina justificando su actitud 
el Comité exponente con las siguientes razonadas
consideraciones.

«Y eooio la» peticiones formuladas son fiel refle­
jo de un estado de ánimo á que ha llegado esta re­
gión por i» observación constante de su marcha 
desde 1004 á esta parto, loa que suscriben, persua­
didos de que únicamente en las condiciones p ro ­
puestas pueden asp irar á  colocar la  p rim era  re- de  tríenos^

PR O VEC TO S DE C A ZA
Para los primeros días del próximo mes de 

Enero se preparan algunas cacerías en los mejo­
res cotos españoles.

El duque de Arión parece se propone llevar á 
sus amigos á su hermosa posesión «Valero», si­
tuada eu el centro de Extremadura.

Este magnifico coto, abundantísimo en caza 
mayor, es el predilecto de los amateurs de la 
montería, y por las noticias que de alli se tienen 
es de creer que la proyectada partida de caza 
glande sea un verdadero éxito para los cazado­
res y una verdadera débacle para las reses.

Concurrirán á esta excursión, según nuestros 
informes, además del propietario de la finca, los 
duques de los Castillejos y San Pedro de Gala- 
tino, los marqueses de Villaviciosa de Asturias y 
de Viaita, el conde de Valdelagrana y algunos 
otros.

El duque de San Pedro de Galatino proyecta 
también una partida de caza en su magnifica 
finca de Lachar (Granada), á la que probable 
mente concurrirá S. M. el Rey.

X
Para los últimos días de la semana entrante, y 

después que hayan transcurrido las bulliciosas 
fiestas de Pascuas, se organiza una magnífica ca­
cería en la extensa finca «La Ventosiila», que en 
la provincia de Toledo posee el duque de ¿an­
toría.

Esta partida cinegética, preparada en honor 
del Monarca, resultará, seguramente, animadísi­
ma, pues á ella han de concurrir, acompañando 
á S. M., gran número de buenas escopetas ma­
drileñas, de las que en el campo no pierden el 
tiempo ni los plomos.

Esla jornada de caza será brevísima, pues 
aun cuando en la finca hay elementos para 
tirar sin descanso varios días, Don Alfonso, 
dedicado por completo á las tareas de gobierno, 
concede ahora bien poco tiempo á sus placeres.

En atención á esto, los cazadores saldrán de 
Madrid por la mañana muy temprano, en auto­
móviles, cazarán durante el día y regresarán á la 
corte por la noche.

“FO O T-B ALL” EN IRUfl
A la hora de cerrar recibimos el siguiente te­

legrama de nuestro corresponsal en aquella
ciudad:

•hún  22 (7 t.) Se ha jugado hoy un partido 
de foot-ball entre los teams Vasconia y San Se­
bastián, haciendo siete goals el primero de los 
dos equipos, contra uno del segundo.

Por correo amplío detalles de este interesante 
partido.—C.*

NOTICIAS SUELTAS
Prev is ión  lyonesa

El Automóvil Club de Lyon, extremando sus 
deberes de protección á la infancia, sin olvidar á 
los adultos que se dedican al spoit, ha hecho 
fijar en las escuelas públicas grandes carteles 
con las siguientes recomendaciones:

—No tirar piedras á los automóviles. Precave­
ros del peligro de los automóviles y de los tran­
vías. No atravesar jamás la calle ante la proxi­
midad de un carruaje.

Si se siguiera en España este sistema y se 
atendieran estas prescripciones, las Casas de 
Socorro tendrían seguramente bastante trabajo

S a n io s  Dum onf av iad o r
La labor de aviación del conocido aeronauta, 

aun cuando no ha llegado á reussir, va, sin em­
bargo, progresando paso á paso, alentando la es­
peranza de resolver por fin el gran problema.

El martes 17 del corriente se elevó nuevamen­
te en Bagatelle el 19.° aparato volador de este 
inventor, pero apenas pudo remontarse por ha­
ber sufrido un accidente que le inutilizó para la 
experiencia.

La reparación no ha de ser difícil, pues ia ave­
ria se redujo á la rotura de una correa de trans­
misión, que aun cuando hizo imposible el fun­
cionamiento de la máquina, sólo lia dado por 
consecuencia el aplazamiento del ensayo,

PASATIEMPOS
Capricho geográfico, por S. G. G,
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Sustituir las estrellas por letras, de modo que se 
lea en cada línea el nombre de un pueblo da Es 
paña.

Jeroglíficos, por Luis Linares

E Prec iosos y  bonitos E
P o r Solc

Charadas, por Salazar de Ycste
Primera

Un todo con la tres cuarta 
completamente cubierta, 
echóle primera tres 
cuarta & una segunda tercia 
cuatro su mala conducta 
y continua independencia.

Segunda
Porque quitó una dos cuarta

de tereta cuurUi tercera, 
fué procesada segunda 
tras pruna, más tres postrera.

Tercera
En el hotel de tres dos, 

por una prima rebutida 
y un póstrela le llevaron 
muy prima tres & Facunda.

SOLUCIONES
Al acróstico:
VICENTA — ISIDORA — LEONCIA — LORENZA 

AURELIA — RUPERTA — CASILDA — ANSELMA 
IGNACIA—OBDULIA

Al rombo:

D
D O 

S A L  
R O 

R

R

A loe jeroglíficos:
TERCIOPELO. AVENA. DIYiN.
A las charadas:
CAMAFEO. CORNELINA. TRAPERA.

Ya en mi anterior articulo de caza traté 
de definir las condiciones de las armas, las 
cualidades que deben exigirse y ios precep­
tos de tecnicismo que hay que tener pre­
sentes para elegir las buenas escopetas.

Pero, hay mucho que hablar en este Asun­
to; la moderna fabricación de armas de 
caza, el progreso que viene á reflejarse en 
esta industria, nos da margen,ó estudios de- 
tenidos acerca de los materiales que ertlran 
como base en la construcción de las esco­
petas, y acerca del detalle de estas mismas 
construcciones.

Desde los arcabuces de Simón Matcuarte 
y de Maese, armeros alemanes que trajo á 
nuestra España Carlos V^inírodudendo así 
aquel arte en nuestra Patria, hasta las mo­
dernísimas hatnmerless, que con verdaderos 
prodigios de ajuste y de ejecución salen hoy 
de las fábricas de Oreencr, de Scott y tantos 
otros, el arte de armería ha seguido el avan­
ce del progreso con paso tan gigante, que en 
dos siglos se ha pasado desdé lo más rudi­
mentario al límite de perfección que aparen­
temente puede alcanzarse.

La parte que más atención reclama en la 
escopeta es el cañón. De sus determinadas 
condiciones depende en todo caso ia efica­
cia del tiro; claro es que un buen cañón ne­
cesita además estar bien ajustado, y ¡a per­
fección del arma depende al propio tiempo 
de múltiples detalles; pero nunca una esco­
peta, por gran cuidado que en su fabrica­
ción se haya empleado, podrá considerarse 
perfecta si los cañones tienen deficiencias.

La materia empleada para esta construc­
ción es e! hierro y acero.

Modernamente se ha deshechado casi por 
completo el empleo del hierro, del que se 
echaba mano en oíros tiempos para su com­
binación con los aceros, y ligado con ellos 
por el procedimiento de torsión, fabricarlos 
cañones llamados damasquinos. Estas anti­
guas construcciones proporcionaban a! ca­
ñón mayor elasticidad que á los modernos: 
pero en cambio perdía en rigidez y se hacia 
menor la resistencia.

Los cañones damasco no aguantaron la 
presión de las pólvoras sin humo, y las ac­
tuales Schuitze y Balistilas han hecho indis­
pensable el empleo exclusivo del acero.

Los modernos cañones ideales apenas vi­
bran .con el tiro, y en ellos se queman las 
pólvoras con la mayor regularidad y en con­
diciones ajustadas á i.a posible perfección.

Si á esto se añade que ia mayor tenacidad 
del material permite disminuir el espesor sin 
amenguar ia resistencia, se comprende en 
seguida que esto ha de dar por resultado 
obtener en las armas un peso mínimo, con 
Ja máxima cantidad de potencia resistente.

No hay duda, pues, de que el cañón de 
acero es el que debe usarse en ¡as moder­
nas escopetas destinadas á soportar Jas 
grandes presiones de Jas pólvoras químicas 
que hoy se emplean, sin que con ellos sean 
de temer dilataciones ni otros tan peligrosos 
accidentes.

El largo de la cinta, la longitud de Jos ca­
ñones, es circunstancia variable, y elia de­
pende de la clase de caza á que se destine 
la escopeta.

Para el tiro de ojeo el cañón largo es con­
dición indispensable; para el tiro de mues­
tra, para la caza en mano, es favorabilísimo 
el cañón corto.

Estas medidas han de estar ajustadas, 
desde luego, á una linea de límite que no 
puede ser en manera ninguna rebasada sin 
perjuicio de las condiciones de regularidaü 
del tiro.

No se pueden dar reglas concretas que de­
terminen estas dimensiones, aun cuando 
puede servir de norma el cálculo de 35 á 
40 veces el calibre para fijar el largo del 
cañón.

La recámara, detalle importantísimo de 
una buena escopeta de caza, exige cuidados 
y atenciones en su construcción, encamina­
das á prevenir, no sólo la pérdida de gases, 
sino también sensibles accidentes á que da 
lugar siempre un deficiente ajuste de esta 
sólida parte del cañón.

La longitud del barrenaje ligeramente có­
nico debe de ser exactamente igual á la di­
mensión del cartucho que ha de usarse. Yo 
iie reputado siempre disparatada la cons­
trucción de recámaras mas largas para uso 
de cartuchos prolongados.

Las escopetas que hayan de tirar con 
cargas anormales deben ser especialmente 
construidas; nunca un cañón puede servir 
para dos medidas de cartuchos.

Es condición indispensable que al desha­
cerse el reborde por la explosión del tiro, el 
limíte superior de! recipiente de cartón ven­
ga á coincidir con el final de la recámara, y 
el plomo siga sin ^encontrar obstáculos el 
camino cilindrico del ánima.

Si esto no se verifica, la irregularidad de 
la superficie á recorrer ha de alterar segura­
mente las velocidades de la munición.

Es condición importantísima que el eje de 
la recámara coincida exactamente con el del 
ánima del cañón, detalle que sólo puede ob­
tenerse con la perforación mecánica y con 
la escrupulosidad que sólo alcanzan deter­
minadas y cortadísimas casas construc­
toras.

El mecanismo de percusión de una arma es 
asimismo objeto de cuidado cuando se trata 
de la adquisición de una escopeta.

Este puede ser interno ó externo, según 
que los martillos funcionen al interior de la 
construcción ó sean aparentes, y como las 
conveniencias del empleo de uno ú otro es 
materia perfectamente discutible y ambos 
sistemas cuentan con decididos partidarios, 
yo expondré en otro articulo las probadas 
ventajas de los dos mecanismos, que po­
drán servir de norma para determinar el que 
haya de adoptarse.

Con esto, y con la mención de las casas 
constructoras que tanto en el extranjero 
como en nuestro pais merezcan, por la soli­
dez de su fabricación, las preferencias de los 
cazadores, habrá materia sobradísima para 
hacer consideraciones de extensión acerca 
de las armas de caza y de su empleo.

En España, desgraciadamente, no se ha 
llegado todavía al limite de perfección apete­
cible; hay mucho de oro bajo en las exter­
nas brillanteces de algunas comerciales vi­
trinas, y no es mucho decir la afirmación de 
que determinadas fábricas nacionales, sin 
darse apenas cuenta de la inteligencia y per­
fección finísima del cazador español, lanzan 
al público sus productos como quien ios 
prepara pour ÍEspagne et le Maroc.
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